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LA MAS HIDALGA HERMOSURA, 



F A M O S A, 

de tres ingenios. 


Hablan en ella las Perfonas figuientes¿ 


'E¿ Cond^ Tan^n 
Gatcí Etrnxnde:^ fu JobrinOm 
GAtr/a , Keyds NavurrA» 
Tberefx, Ejtynx de Leoiu 


lyííbíir Fio Unte y ÜAmA^ 

E^miro í ^ey de León* Ortuño. F/ora,írriad¿iU 
NuMO licxyo. O^Avio. Soldidos. 

Doñx íanchAylnfxnti. Muficosy ^^compammieftío^ 


JORNADA PRIMERA. 
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TocñncAxxsy y fulen por d>s~ puertas Ramho, 

y Thenft^ 

Rá ^.ERe cabido metai, 
que alafre aninia fonorc:- 
X^.r.Eíle parche. quf es del viento 
eicandaio numerofo;- 
Ram Eíic gafto:-T/;e.Ella Snqu¡ftad> 

Ram Soji>íeñcra:-r¿.r.Son.fcñor:- 
Ram Siñai:- Ifcfr.Pregonei dichorot:- 
Ram, De que á León ha llegado:- - 
Ther.EtiUñ marciales defpojOs> 

Ba:n El Conde Fernán González, 

Thdr,Dc Nivarra viftorioíb. 

Yo os doi muchos para blenet» 
2r/;¿?r.Yo,Rimiro,os doi ios proprios* 

iGcaíi una ¡G'- dina, 

2tí*?w.Mjs válgame Dios, que cfcucho ¡ 
Mas,Cíclí!$,q ué es lo que C!<?0 I 
R/íJW.Detleinpbdo cl atambor:- 

¡r/?e'.Eiya alegre ciarío,ronco^• 

Ra^.Saenaa conio quefurpiran# 

como con follozoi. 

Bam Quíen^le tan grande mudanza?- 
Tf)-r, La caufa dirá í 
Sde Jante, -Yo fclo 

p:)d redecir qncal llf^nr 

a la vi/ta de cíTe heroico • 

Palacio Fernati González, ^ 

CÍqit?dp 5 


venían fírviendo á fus triumphofi^ 
como con un aima^todos, 
las cuchillas de las picas, 
que arrimaban 4 (us bomhrof¿ 
aiu el fuelo bs volvicroni 
y las banderaS;que al foplo 

I delceñero eran tendidas 
vagos jardines hermoíoj, 

I recogidos a (us altas 
I deíde el limpio acero al plomo, 

¡ lasque entraban como galas, 
oCupabaxT'Conio eftorvo: 
mas ya él llega, y explicaros - 
podra la caula que ignoro. 

Tocan ^ 7narchAr y (alen SolJados, Garci 
' Fernandez, Nuñ^y y ti Cu. ¿c, 

1 Ce?y¿.Dcnie vueltra Magcftad 
(u Real Mano. Rfiwa.Generoíb 

I ' Condede Cadiila, el (ue!o 

no os merece a vos mas proprío 
defeanfo ferán mísbrazos. 

Cond.Ma. la msyer dicha logro: 

I VucñraMagcíladjícficra, 
por el mas feliz ab®no 
» de mil fervicios.permitai 

I que befe el luclodicbofo 

que pifa.r/j.r. A t^an gran Soldado 
* eífe es gilardon mui poco: 

1 no efteis aísi. Candi De mis dlchai, 

A ' «tt% 
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, -La mas 

' efta t% b mayor que logro. 
B/í^.Sacadí>«i ahora de una 
duda que bo5 tiene abfoítos: ^ 
por que, cíx^i. y clarines, 
ha vi¿»idO''Ciii'^' d<-' íonoro.l^ 
al llegar a mi Palacio 
hicieron ion lalUmoíb > 

Cand. El piincipio fue, ícncr, 

con. vítíiíj y lo c-tro^. - 
*' con la Reina, mi leñora, 
á quien tengo por forzoío 
que aflíxj.2/;¿r.NoprofigJÍS^. 
que aunque venis^viflorioío 
(le jai arnus.de lili padre; 
y aunque de Navarra el íbfia 
fue el primer litio que tu.YO 

la cana d* mi repelo) i. j 

«n mi pcclio eílono puede 
cauíar eí menor eftorvo,* 
que el pariente mas cercano 
de l’ s Kí iaa s es fu. e ípo 
y foío. Ion naturales 

.rdeffuelo, aunque; íea remoto 

¿-donde reiaaa ¡os maridos, 
y á quien dan leyes glc>riofoi¿ 
Eítoesen quantd á Reina; 
en q.uanto á cfpoía, me corro 
de que prelumas q^ue eftemoS' 
can diltíntoi, que en nofotiot: 
quepa el numero de dos, 
que es éntre amantes odiofo:. 
Víío lomos, porque yo 
en Ramiro me transformo; 
él (e ha de holgar, de que el Cielo 
dé a. fus dichas. ciios colmos; 
pues mirad como podré 
fio tenerel miímo gozo.. 
0;íí¿.SüpueÍfo pues que rni voz: 
no tiene ya ^aquefle eftorvo, 
elle fue todo el iuceífo.. 

Referidlo. C¿>w¿f.Es defte modo» 
Ijiegó la hora fatah 
de yerfe lof nunierofos 
Campos de León, y Navarra 
vertiendo horror eS) y^aíTombroi*. 
Des Coliñas ,ocuparon> 
ti uno enfrente del otro, 
e con iá luz de las armas 
eran de diamante efcollos. 

£lfaba la lofaoteriaA 
del cerco ta ló mas fragofo^. 

Con bs picastarboUdas». 

Cu y 0S«Gce ros. 1 uftrofbs¿ 

Como tan altos fe vían, 
ime^ginaron tos ojos. 
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a Hermofaray 

que fe havian encendido 
en el Sol de llamas golfo. 

La Caballería ocupaba 
ci fitia mas cípacioío; 
lleno de arrogancia el pecho, 
y el ademán de alborozo: 

Mas qué mucho que los hombres 
ihoílraflín valor heroico, 
qiiando lot^iimos Caballos, ^ 
mal hallados en el ocio, 
fe.abrafaban detaf (uerte, 
íe encendieron de tal modo, 
que pedazos pareciam 
de aquellos cuerpos briofos }* 
Empezaron á bazar 
lo^ dos Campos, peco á 
de los fítios/emiqentes,. 
y fue haciéndole mas corto- . 
ci efpacio , que entre ellos 
ñorido elfaba^ yluifrofo; 
pero afsi como el valor, 
genrrofamenre Icco, 
y prodigo de la vida, 
ác miró iin losedorvos 
de la drliancia, fe mueve 
colérico , y preíuroíp;- 
mas quién embifiíó ptimero 
con los Navarroiifue el polvo. 
Va un Eíquadton fe di (para 
Contra el Batallón'^ que prempto 
lale á recebir valiente . . 
los golpciimpctuolos. 

Nubes de embotado h i? rro,. 
y el hueco del aire es pecO' 
para las alf as que luben 
é lus regiones en trozos. 

Muchos brazos logran muercei, 
mucho.Síde puro ingen tofos 
malbaratan las Heiidas, 
no topando objefto proprio.. 
Cadáveres aun no filos 
Cubren el fuelo, ya roxo 
con íü fengte , de tal fuerte, 
que ios harpones que el cotbo 
arco dilparó enenjígo 
con elialiido efpantofo, 
no lia lía^ tierra en que caer, 
y crueiri de muchos modos, 
fí:ivo da la muerte á on vivo, 
ion d cun muerto vivo enojo. 
Los Cabos allí no mandan, 
clconitjo andvi cciüío, 
todo lo hace el acala, 
todo a mi voz rita ícrdo, 

la fortuna lfi>ígMÍaba^ 

I 
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y yo loiutrab^ , 

valdia, y allifupongo 

pú>f unSoUi^dono m. »* 

«InobÍ€ Billón arrojo, 
y para Icí vir de 

una prucflfa lauta tomo# ^ 

Hejo al piídiero qoe encuentro, 

Y el duro peto 1e*Totnpo, 

y por la Herida, iu *Íiiia 
halló facíl dcfabogo, 

A muchos leí di la muerte, 
y entrándome por un loto, 
de cípaldai vi un Caballero, 
qu« cerca de un bla;nco chopo 
pareció que deícanla'ba 
de lol marciales ahogos, 
pero apenas efcuchó 
ti pifar fuerte, y ruidofo 
de mi cabáiio, «n la fangre 
slc que en el campo havia arroyol# 
quahdoá mi voilvió eritado 
como León generofo, 
á quien la luz de Ini armas 
dio de repente en los ojos. 

En los bar roñes fe afirma, 
de la^uja lacaelcorto 
pie de la liíiza , y la rienda 
dhpone al choque furio ib. 
Apercibefe al encuentro, 
y como fieros abortos, 
que dentro de fus entrañas 
guarda fuego eicandaloíb, 
uno con otro embebimos, 
y a un tiempo vimos en trozos ‘ 
divididas nuefiras lanzas: 
masde la mia efpantoío 
fe arflomaba el primer Tercio, 
al arnés templado roto 
de mi entmigo a la elpalda. 
Vertiendo íobfc los lomos 
dclcabilio tanta fangre, 
que el que pareció en los tornos 
hecho de plata bruñida, 
fue bermellón efpumoíb. 

M<4S no por tifo la vida, 
y el valor lo dfican Tolo, 
que vengitíva íu dieílra 
hallo de la. cíp^da d pr mo# 
Sacamos Jas dn$ cuchillas, 
y al certamen rigotoío 
volvimos, y él clperarido, 

-con menoj.tíno que enejo, 

daba léíS go Ipes a 1 aíre, 

que to.i íilvos UÜ¡moíbs« 


es . íngemos, ' 

I tiernamente fe qufxaba 

á 1 . 1 ñores que en conté rnó 

Í a nsicllros valientes brazos 
eran theatro dloroio. 

Ambos iban ya cayendo; 
pero el caballo oficiofo, 

( procuraba atentamente 
el no Caer de tal modo, 
quelaílimaiTea fu dueño, 
como fucle el g'^Jn olmo, 
a quien bella vid le ¿braza, 
que desjarretado el tronco^ 
cae con cortes atención 
de no ofender lospimpollcs 
de aquella planta, a quien 4cbc 
cariños aftéfuofos: 


aísi el bruto agradecido 
procuraba cuídadofo 
el no ñíender a fu dueño; 
y en fin, el uno, y el otro 
en el laiñentable Campo 
quedaron roftro con roftro. 

Llego a eñ>e tiempo unSuldado 
Infante, que codicio fo 
‘del cadáver, le entrego 
del ya difunto aldclpojo; 
Diligente la viUra 
le quité, quando conozco, 
que es Sancho, Rey üc N ívarra, 
el muerto. W;er.Cielof,qué oigo f 
Mi padre tnuiió rmal haya 
la vi£lorh, pues la compro 
con el precio de una vida, 
que era la luz de mis ojos. 

Mal haya,a^men.el acero, 
que loberbio, y licencitfo 
ic atrevió a vétter la iangre, ' 
que aun ya derramada ¿doro. 
Nunca eKTonde de Cadilla 
el Badon ímperiolo 
empuñara: mas qué es edo l 
coni0 la gloria interrompo 
de mi e (polo con geni idos, 
y la edrago con'íollozos í 
Vuedra Mageftad perdone, 
que es ede atrito tan proprio, 
que dél no puedo librarme, 
y crca,que no ha i fiborno 
para ftti ccnio lus dichas. 
fiA;?;.Vo,ictiora>ni iwc enojo, 

ni me admiro de eíTe llanto, 

\ 

que por un'padre esforzotb, 
antei*pcr íumuerteyo 
{ceretas bgrymas lloro. 

- ¡ róer. Yo OI lo cUimo como4^o« 

^ A a Ha 
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traidor Condí alevoío, 
qut biea lograrte -?l v«a¿ftO 
di tu cnv'cjiciwio odio 1 
Muyo lomaré venganza» 
sutique lo itnpivli rnicípofo. 
D5CÍcl,GGnde,lo querefta* 
d^cid. Cord.Lo qüt refta es folo# 
que tiiunipharon de Navarra 
las armas de vueftro cfpofo. 
fifim.Yo me doipor bien ícrvíJo, 
Fefiian González , y pongo 
j)or príaicro en mis cuíd-adoS> 
ti que no quedéis quexofo. -vü/e. 
Jh:r. Conde, aunque mucUro dolor, 
y aunque la deld^’cha lloro 
de mi padre, sé que os debe 
efta Corona , que gozo, 
mucho, yo os lo premiare. 

Tu verás como diipor.go 
«icartigo^que merecen 
de aii iangre los oprobriof. n)afe» 
F;V.Cond€‘G?».Qae manduíF/j.Aqui; 
aunque miraudo me crtén, 
te he de dar un parabién, 
dame tu un peíame á mí. 

Ccnd.Oc qué. Violante divina} 
yjjlDe que de la Reina, Oama 
ya no (bi, perqué me llama 
mi padre , que determina, 
que d Pamplona vaya luego, 
a íervir de Camarera 
a la Infanta, y ya me huviera 
partido, (i aqueíle fuego, 
ü aquertas mis penas bravas, 
del amor que te he tenido, 
no me huvieran detenido, 
aguardando a que llegaras! 
ya ff he vífto,ya ha llegado 
de no verte mas el dia. 
fCond £ffa pena ha de fer mia, 
pues yo fui el dcídichado. 

(Yo q ulero fingir ahora np* 

conerti, pues fe ha de ir; 
mas a la que v4 a fervir, 
es la que mi pecho adora.) 

Y cree, que en pena tanta, 
dífde oy tendré con razón 
en N avarra el corazón; 
pero ha de fer en la Infanta. 

Y pues !o quiere micrtrelia, 

«n deíjpacible Calma, 

en Pamplina tendré ela’mi, 
a los pies de Sancha bella. pf. 
F/^/.Fi.scli en efib;» tus pies 
u he de pedir an fivor. 
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y es que creaS; que es miamog; 
lo que yo creo que cs> 
y ahora que en vano lloro, 
queda j Dios» Qué de Icón fu ele! 
i'/V.Llcvcte 4 Pamplona clCielo. vaf. 
Cord.Á vér los ojos que adoro. 

SñU la Rilna. 

Th r, ATii mi venganza trazo. 

Yo ertímo tanto el aumento 
de crte Reino, y quiero tanto 
a mi cipe fo .que a íns dichas 
comprara, a ¡cr neceílario, 
con mi fangre, y con mi vida,’ 
y agradecida me encargo . 
de premiar «a quien le íiiyc; 
y aísi voS;por ío bizarro, . 
ío leal, y io prudente, 
que ahora os haveis moítrad», 
os quiero dar ella joya, 
y ertiíuadla,que ca íu tanto 
vale tanto como yo: 
guárdeos el Cielo mil sñof.' 
Cond.UtCoot los pies muchas v<cts< 
Con fu ío, ciego, y turbado 
eftoi; qué podra tener 
erta csxa, que tan alto 
precióle pulo la Reina ) 

N^/ij.Yo no he lido LapiJatio, 
y he de apreciar cíla joya 
antes de ver la.Ca^^d. Vcanicj, 
N¡(#5c.PareCfnic,ícrior mió, 
que v^l Jrá fus cien ducados, 
í^’is mas. ó inenOi.CW.En qué, 
dime Nuñoj lo has hallado } 
Nu^o,En que efto valdrá la Reina 
vendida en Argel. Cend.YilhnOm 
Garc, Abre la caxa, Icñor. 

.NííS.No abras tal,quc havra un diablo; 
Ccr/d No ha i fino un Angel. amigos, 
porque es la joya un retrato 
de la Infanta Doña Sancha, 
hermana, y preeligió raro 
de la Rciiia.G/ií c.PüCs en eSoj 
tio,y feñor,qué os ha dado í 
Macho, y nada, qué lé yo; 
pero erte papel debaxo 
de la lamina yenia. 

imagino, que íonamof. 
G/irc.Lccdlc.erBi.Si haré,porquo 
nada de vuíotroi gu ardo. 

Lee, Conde, fi v-is a Navarra, 

OI darj Sancha la mino, 
que la Reina de Lton 
premia aísi á tan gran Soldado. 

Y adyertid^que 

que 


í 


de 

qne Don García mihefsnano 
hura aqucUe caí .miento, 

qge yo lo tcuia tratado 
antes, -y el gullviba de ello, 
fia encontrar embarazo; 
y ahor?, por Curtas queefcribo> 
aplico A cite empeño quarito 
puedo Con él> que no es pocos 
por creencia efle retrato 
llevarcii,que el me embió 
por coníuclo,y por regalo. Ltí^trnt^* 
Bien haya, amen» 
la Edrclla, que entre fus rayos-, 
inñuxo de tanta dicha 
tuvo para mi guardado. 

V ahora, qué pienfas haCerl 
Cond, Partir, lobtino, volando 
Á Navarra . Garc, No lo apruebo. 
JL^b. No te entregues á un engaño • 
Ce^id, Quando Us Reyes d nadie 
engañan? Nañ, EíteagaíTajo 
jnc parece Navarrilco, 
fi ma l no ent iendo, y a Icanzo. 

Cond Vive Dios, que aquefla lengua 
te laque, (i mal mirado 
hablas de la Reina mal. 

Ya.como fin lengua, Callo, 

Yo, fiñor, Havre cumplido 
con eltár fiempreatu lado. 

ÍüaTu Yo Con quedarme en León 
me eícufo de mil trabajos. 

CiTid Tu tienes de acompañarme, 
y Albar Ramírez N^tti, Andallo, 
Garc, Tan poco valgo, Itñor, 
que para ello no vaígol 
Cond, Vos impoiía, que os quedéis, 
íobiino. Garc, Pues id fiado, 
que fi acafo la foUuna 
no lo quiera el Cielo airado } 
ie os declarare enemiga 
en Navarra, que elte brazo 
conduciendo aiiimoíb 
Vaicroíos Cafieüanos» 
os Taque de qualquier ríeígo, 
aun d peíar de los Afires. 

Pues vamos a prevenirnos» 

'Jí h. Pues á obedecerte vamos. 

Smcha mía, dos mil vidas 
aventurara arrefiado. 

Tolo por mirar tus ojos. 

LdíJ.Mucho temo algún fraCafb. ' 
Gíírc, Mucho temo una deídicha» 
Cond. Ya fin verte no me hallo, 

Üm, Y ya voi temiendo yo 

que fiu han cte matar a palos, 
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ngerims, ^ 

yan-,t, y ¡alrn Ortufia vU)$ ,y Vtna Sxncha, 

€orr(í 9 r'tíi/^4,y afarecefe en un Trono 
Oon GAYcia, í<ey di N:i*9arram 

S/iríf/,. Navarros valeioíos. 

Ort. Obedientes, leales, generoíbi. 

Sanch.Ot la lea Itad admimeion ptímera. 

O í. AíTonibro á quien el mudo ni.iS venera» 

S.iéwc^.V lUntescn la guerra vcrcedorét. 

Orí. Mui julios en b paz Gi betn* dores. 

Sanch, Aquitencis en Trono deícubierto. 

O t, A D. García, de O Sariclio cl muerto 
legitimo heredero, que aciamamor. 

S jrnh, juraisle vucitro Kíyí 

To ios. Si le júrame»!, 

con ta 1, que él jure de guardar enteros 
de nucltra pUria los ai.tiguos fueros. 

Orf.Juraís, ieñer juráis Ic bre ellos Santos 
Divinos Evangelios de quantos 
fueros tiene elte Reino, firl ÍPgurO, 
firmprc les guardareis G^rc. Aisí lo jaro. 
Orí. Pues, Navarros, decid con voz altiva 

que viva nueltro Rey. 

Todos, Don G arcía y iva» 

nuefiro Rey, y Señor, de glorias limo. 

Orí. Para affembro y tenor del Agiareno . 

S;???c/j.Pucs ahora, íeñor, d vueftra hcíniana 
le dad vuefiraReal mano.G/iK.Mui uianZ 
ha de quedar la Magefi.id con elfo. 

Orí. Yo la mano, íeñor, ahora os befo, 
por mi, y toáoslos Navarros Godos. 

Ca e, Yo os ladoi.y los brazos para todo!. 
V ya que eftá celebrada 
mi feliz Coronación, 
y que me he puf fio dcbóXO 
de la Corona e) dolor 
de los cuidados, ferá 
jufto empezar dcfdeoy, 
y deíde luego a tratar 
de cumplir mi cbligacíon» 
y alsi, quií to retirarme. 

Sanih Antes que íalgdf, íeñer, 
de aqui.tengo que deciros, 
quedando a tolas Con YC$, 
y con Oituño. Garc, Déípejcn. 

Orí. Ya ninguno, fino yo, 
en cita quadra ha quedado. 

Sancb,?^^ djdmc ahora atención- 
InviíloRfy Don Gucia, 
nuevo en Navarra, bblcii, 
cuyas virtudes lean tantas, 
que de tu R«ino el amor 
fe quexc, d« que tan tarde 
la Corona (c te dió; 

deíaprifiiena delgufio 

de rcíaar elcorazcn> 
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la prerente ííeg'i^ ' 

' no fufía, . 

quehadeertJtalli entu pecho 

contra el aleve, y feroz 

Condedí'C.lUlli.que 

,c .oC *uteU, y con traición 
■ je dió en elcáinpoj.i mueite 
á fu i^ddit.e-y fui'l'Hjr. 

El un poco antes, 

.no íc contrapcíe, no, 
tCon cldólor Ue hivfrinuerto 
con iiifami í, y con traición, 
con agravio, y ccxnínjuiU 
á acjucl ínfigne yaron, 

.que de otro Rey erigendrado, 
para reinarte cngcndio» 
|'rfp3ra,'fidcLRcyno 
cldulceftimofabor 

:ie embriaga, quc'tu Padre, 
4 -V‘dcrc)ío Campton, 
i .muiió.al hierrode una lanza, 
por hacértele mayor. 

El Conde Fernán G.mzalez, 
-por odío jwe concibió, 

■.contra éi, qo3ndo~en ^ayarra 
T . fue nrevido E nb ixador, 

I pudiéndole Ileyar piclTj, 
de h yida le privó. 

.Mira, Rcy ,-J leñor mío, 
que i la joya de tu honor, 
quien paliadas grandezas 
din prelumpcioncfcleSol, 

^ iolo ie falta el rubí 
de iafangre de un traidor. . 
Pues iyerrer la, Giicia, 
bufea modos deldeoy, 

■ de que á tus rigores muera 
quien fah'bien lo mereció: . 

Y íi cíluviere^tcmpiado 
de efle tu odio el rencor, 
rómpeme uní pecho Juego, 
y facamc el corazón, 
que trayendole contigo, 
yo la palabra te dol, 
que te ha de ícb.ar crueldad, 
ira, enojo, indignación, 
aun para el mayor eíir^go, 
que j, lil is el Ciclo vio. 
rEa, hernimo, ea, Rey mió, 
dale principio á ella acción, 

empieza deíde elle iníhiitc 
U yenganzamasatfozi 
aísi los cxeidcl mundo 
cierren tu jurífdjccíon, 

muera en tus niarc^ cí dia. 
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la iH'j fno/tífa, 

nazca ta ya lia lio ¿ISol,* 
y pollas ElirelUi cuentes 
lof triunfos de tu valor. 

Garc. OafiJ Sancha, hcraiana mia, 

A I vi jienta, la veloz 
‘iiiueice de mi padre ( que , 
en fu Reino tenga Dios ) 
editan allí én mi aluii^. .. . 

que ii cierra á la paísion ^ 
la fortuna ios caminos 
de , vengar mi injuria, yo 
llamare a publico duelo 
al cobarde guerreador, 
que dió a mi Padre lamiuerte, 

• á quien dandoféU atroz, 
aquel cadáver iangricnto 
tomará fati:fcion. 

Sanch,0, quanto me alegro o irte! 
y,óquanto:> bale Ahora llego 
á las puertas de Paiacio 
•Violante. Orr.Qué dulce voz! 
mí híj I es, que hailegado, 
con vuedra licencia vdi 
á rcciiairlj, Garc. Noyaii, 
decid que la llamo yo. 

Ya eítá aquí. 

Sale Vkl Y a vueitros pies. 

Garc. Levantad. ViOU Sin el fayor 
de que me deis 4 belar 
vucltra mano, no«*razon. 

G4rc.N j eíteis a ísi.Vvtfl.V. Alteza 
.me dé la-mano. S;s«c(7.‘ Vos ibis 

I hija de un padre tan bueno, 
que üi debo agrado nii#yor. // 
Como yciHsí k'/o/. Corno '^ien 
viene .4 gozar del fiyor 
•de fer vutftra cíclaya. Orr, Ay, hijos, 
quanto a legra el corazón 
V u c rtrávv ! U a : Garc .Como queda 
mi hermana* t’/o/. Queda, Itñor, 
llena de dolor, y lUnto, 
y aqueíta carta me dió 
par J V. -Migcílad. D^fehk 

Garc. Q .¡en tanto a fu padre amó, 

-no ine elp \nto que le llore. 

O t Violaptc* p^dre, y IcñorI 
Oír. Por citar «iRíy aqui 
niilabr -zoi no te <Jo¡. 

’Vicíiei busfjaí l^/fl/.Con talgudo' 
fuerza es. Garc Qué feliz ícril 
H i, hermina mi*, qué bien 
has aioítr..<io tu afición, 
y tu entendimiento! el vil 
Fírnan G )nzalcz, traidor, 

eftará preíto eo mis nianoi. 

Sattc/ 7 , 



Sanch.Bn elfíoibíante, y la aCcion 
niücltra elR,«y güilo leyendo: 
'\íiúlant€. ritf/.A tus pie^cHoi^ 
S 4 »íí?sSi:ibcs lo que trae la carta»; 
K/V.Nolcíiora.üarc. Dilación 
no adniirc ello; ¿ancha, yanioí^ 

Don Oíttaño, venid vor' « 

conmígPi encomendaron 
quiero, porque se quien íois, 
cierta cola, que me importa. 

0/t. Quando no os- obedeció' 

mihuínilda4tSa«c¿.Qué a vri traído^ 
cita cartai Garc.Sancha, a Dios, 
que tengo mucho que b^Cer., 

Sanch. Id en, buen horas masno^ 
olvidéis vuellra venganza. 

Giirr.No haré, Sancha, y. el rrencer 
de entrambos lograra^ prefto 
furias en el que ofendió 
a nuelira íangre. ianah. Con cffó^ 
ÍC'lTfgará’mi paísron. 

Giirr.Vo viveré confoladc. 

S-^nchX con menos añilas yo. 

Garr.Vó con penas menos grayei» 

Sumh, Yo con añgnlHa menor. 

G«-r. Vaaiosi Oí tuno. Sa?2r/7. Violante,- 
vamos. G^rr. Qué gudbío voii 
Sanch, £ita carta me ha traido 
apacible confaiion.^ 
Van¡e,j^dIccndentro Nmo, y elCondu 
Um^Sthot, no paíl^deaqui 
tu reiolucion bizarra, 
que U E,aya.de Navarra> 
es la que miras ai:; 
el demonio que alia Yaya¿ 
mira que adivino fo i. . 
Ccvdí9víct,y^ yo en Navarra ello i. . 
N*éñ-^üti ya paflafté^de raya. * SaUnr,^ 
Condé A\bn Rátnirez adonde* 
fe quedó^ Nm. Con los Caballos, 
porque ha gUilado'de atalloi 
en la fciva que fe^efeonde.- 
Salé Alb, Aquí eílof aunque algo leiof ^ 
quedé en la feiva intrincada, 
que Ñuño no es para nada.- 
Sidob para dar conlrpi, 
puedo que para edó (©lo- 
lirvc mis habilrdadcr.' 

Señor, es poliible^" que" 
no conílderes, que haces / 
en entrarte eb eda tierra 
un horrendo dílpar^tcr 
Qué quieres que te dé un Rey, 

a quien hufrfino dexade< 

Aunque fea R«3r d* cepaf, 

I? ■ * 


tresJngejjíos, 

I á 1 > copa hu de tirarte^' 

Ei labio muda conlejo, 
j lio delprecia lo mudable, 

I que mas iíhda es usía dama, 

I V le muda por indantes. 

Í C'jv7¿^.Nuñü, yo he de irá Pamplena^ 
Qué nada te per(uade) 

ConL Mi amante rclolucion' 
ti mas firme que un diamante. 
Niéño:?üts un cuento, Dios u libre,/ 
lobftfti'ít plomo íé cae, 

Eu cierta partedel mundo, 
que3quinoimporraDp.rtf, 

I r havia una grande hechicera, 

q^ic volvía en animales 
difcrrcntcsá lós hombres: 
á unos los hacia elefantes, 
á otros gatól, áotrospeircs,^ 
a otros tygres mui gaianei, 
y* á otros torpes Ifchcnes: 
en fili, quanto en la i ádantc" 

Arca de Noé cr.tró> 

{ tenia ella en des corrales. 

Llegó uñ hombre, que ísbia 

I el contrahéchizo, ai parage 
en que eítiba, y empezó 
con defetifado galartte 
á ir dele n cantando ht iiibref,> 

; que á íus formas natt^m les 

( volvían, dando mil brincos* 

^ del conícato de librarle. 

Llegó á uno, á quien la forma*' 

I X de cochino abominable 

cubiia, y h. cía gran fuerza 
con conjuros; y ademanes 

. por dcícncanrarle, rnaiv 

. porque no le dtfencaRten, 
lo que háciá'Cra gruñir, 
andar áziá atrás, y darle. 

£.1 tal dclencantador 
íé mataba por librarle; 
niasel mííldito lechon 

J le dixo, haciendo vilagei: 

Yo güjlo de> fer cochino, 
vueíli merced*' no fe canfe. 

Llevare a que llá de ¿liiha, 
y pjíTcmos adelante; 

Co77d:^or el miedo crique te pongo, 

1 1a chanza hede perdonarte, 

; y ahbra d cíTa hermola fuente 
niienfras los (fabados pdCcn, 

Í ros-podcmt»s acercar; 

escola de azaCatei, 
que rfl® de ellár junto ^fucntsi, ^ 

' 1: loisíiuádoríS l« ha cto» 
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Njd.> te contenta’ No, ^ 

O;/. Al montf, Ork Airóle. 

^nTio. Ves cortio eres iava5i. 

pues que vienen á cazarte? 

Orí . Toinaii. todos lo» caoiinoi, 
iic fuerte que p^íTir nadie 

pueda, iin úber quien es. 
iinm En fciigro feniej ante, 
íer ipoica tuera grandiLÍia. 

Cond. Vendrán de aqucff.s Lugirci 
bufeando algunos Vandidoij 
pero vapiPsalparagc 
donde los caballos quedan» 

^uño. Yo h^g í voto de fer Fraile. 

$atn Onario.OciAvi y ac mpnn*mleí$t0^ 
Oci» A quella parte haí tres hombres* 
que parecen caminantes. 

Orí. Sí lera el Conde» No sé^ 

Orí. Nadie le conocer Oci N i¡die. 

O í. Quandpél 4 tratar rltuvo 
en Navarra» de las paces 
con León, ellabi yo 
en Francia. 0¿?. Con preg.antaiUl 
quien fon, iaidras fácilmente 
de aqucíí js diíiciiitadci. 

Orr, Dices bien: quien es aquí 
el Coi. de «Fernán Gonzalezl 
^mo Yo no lo qui fiera fer 
por un Ceicniin de Saitres^ 

Ce7¡d*\o íoí^qué qucrcU’ Or,t. Que feals 
preíTo. Rfquiefcat ia p-cc. 
Co-id» Pues quien me maada prender) 
Orí Don García ( que Dios guarde } 
Rey de Navarra, Geni. Mirad* 
que un ieguro 4 ella me trae 
de la Reina de León, 
fu hermana. 0?í.Pudicra darle 
€n fu tierra, p^o aquí 
eíTos íeguros no valen. 

^um. Voto 4 Chiifto, que nos dió 

la Reina con la del Martes. 

Jtlh, El Conde ctla en gran peligro, 
ahora, ahora, lealtades. 

Apartad, Alb;ir Rmíírcz, 
porque no e$ julio que paffe 
adelante eife disír.iZ: 
yo el Conde foi, que r eafirme 
con vueftra infanta venia* 
en virtud de las Reales 
Cédulas, y oficcim lentos 

út la Reina, íiempre grande* 
de Leoní pero pues de ellas 
tan poco cafo fe hace, 

i mj ;.jut cftc 
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Hidalga Hermefura] 

es un criado, que antes 
de fabec vueRros intentos 
en él quile disfrazarme. 
bluño.H^ Caílc llano fariiofo, 
qué bien cumples con tu fangrei 
Cohd. Vive el Ciclo, que me ha dado 
íovídia acción feniejinte! 
mas no he de dexar vencerme 
yo en bizarría de nadie: 
fuera de cíio, yo pretendo 
que fepa Sancha, que labe* 
muifucra de ceremonias* 
morir por ella fu amante. 
Caballeros, el af.cla 
de ede hombre no os engañe* 
que es mi criado, y yo ioi 
el Conde Fernán González. 
ai.&.Que quiera el Conde perderfe 
de bizarro, y arrogante! af, 

On, Q'den llego á ver en el mundo 
doi tan nobles voluntades) 

£tir 2 ña acción! Occíd vol* 
quien es el Conde) 

Na/í, Ignorante, 

con llevártelos a entrambos* 
de.aqueíTi duda no ialf$í 
O. t.Si, m<s prcíf i no ha de ir, 

vive Dios, hvmbrc, en quien Cabf 
tal amor, y ptjr fu dueño 
quieí.c á ia muerte cntregarfe. 

Alb Pues dexad ir i cíTe hombre. 
Cdnd, Pues a mihaveís de llevarme* 
que foi eiCoixie. Díxad* 
Rimirez, les diiparatcs, 
baíten las lealtades necias; 
yo foi quien vertió la langre 
de Don Suncho, vuclho Rey. 

Owi A quefte acero, que yace 
á mi lado, le dió muerte. ’ 

Ort, Quien vio duda mas notable) 
Coíjd, Pues porque os deícng mcii:- 
Ort, Decid. Con.i. No ferá contante* 
que<s el Conde el que traxtre 
coaíigo una iueílirnubl« 
prenda del retrato hermoío 
de la Infunda? 0¿Í. No es dudable 
pena de amante gre ílero. 

Cond. Pues yo le traigo, miradle, 

0?t. Es verdad, aquelie ci; 

Gud da 4Ír itr ato. 
pero no es julio que «ande 
con quien cruel» y k berbio 
le dio la muerte a íu padre. 

Hombre atrevido. qué has hícbof 

Vucjyqmf an^tci 
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qat tefaqaetlíorazon, 
y ff) U de al aiic. 

pjra guando, valor mió, 

puardo Ui tem<írid^dff I 


Jé Ir es Ingenios, 

un cordel Con que ahorcarme. 

Oríí^.Caiiiínad.Cí?n</.5;ancha,por ti 

iufro etbi calamidadef; 

^/¿^.CicIoi,no niedeismai vida, 

que halla llegar á librarle. 
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ibora veríis:- Señor, 
mira que eílo es diíparate, 
y(|uc es defelipcracioil 
evidente la que haces. 

27i<Í.Qae vienen dos m¡I,ícnor, 
alü i cafcaroof la parte. 

Ortié.Dt que vos el Conde fon, 
es argumento baftantc ^ 

el fcnt¡micnto,quc aquí 

moilrais; porque á no alvergarle 
grande amor en vueftro pecho, 
no hicierais extremos tales; 
y aGi, llevadle. Soldados. 
CW.Ojaie,p3ra que es mandarles 
que me lleven, quando tu, 
atado a U bella Imagen 
de cffe retrato, tne Hcyai 
con cadenas agradables > 

Saldados, no me llevéis; 
mas compafiivos guiadme, 
porque como ciego voi; 
y el caer feri mui facíL 
Ort Vos bien os podéis volver. 
Ní^lOsl Cielo goce la madre 
que te parió. Orea. Yo no hablo 
con vos. MnS.Paes en los volcan^ 
del infierao pene ella 
el difgullo que me hacer. 

Orea. A vos digo, ai/&. Mis finezas 
no fuíren eíT^s ultrages. 

0¿^;»'i;.Pues va elle la cayo preíTo, 
lo mejor es maniatarle. 
2^í<^.Pareccine,que ya he viílo 

á uíledes. Donde, vcrgantel; 

NaH.En un paffo depa-fsion, 
con tocas y con alfmges. 

Orea.Va os he dicho que volváis, 
^/¿^.Advertíd,quc íidexarme 
queréis, he de convocar . 
exercífostan pujantes, 
que las piedras de Navarra 
ticjTiblen al Ion de lc4 parches. 

0> t«5.Noiínporta, quedad con Dios, 
jí b. Advenid que i mis crueldades 
toda Pamplona ha de verfe 
bañ ída en cerdza, y fangre. 

Cí??7¿; Albur R iiturez^amigo, 
vete, y el Ciclo te guarde. 

Jllb.A ti te dé iargi vida, 
y^te ayude en elle trance. 

Nféñ^ A tni me déa Ic(S dempjnios ^ 


JONADA SEGVNDA. 

Salen por una paree el Rey , y Oreuno , y 
oera Doña Samba, y i^hlanee. ' 
G^rXlamaftc á mi hermana? Orr.Aaui 
la fui á avifar que laíiera, ^ 

54;9 c.A ]u¡ no -diro que eípera 
mi hermano? P'ííJí Scñora.íi, 

Ore.Ya fale.G^r.Teoiplarconfio ; 

fu pena. S a;jc. G rave dolor i 
C^r.La infanta liega. ^^/a/.Ha¡,amor! 

I G^r.Bella Infanta? qi¡q| 

Gar, Yo te envié 4 llamar. 

Sane. Di. 

Gar.Porqae fepas. S4»,0,hado infiel •' 
G4r.Quc quiere el Culo» 

S4r#c. Es cruel. 

G/ir.Que llegue el dia, 

S4»c.Hai de mí l 

Gar. En que de un padre la muerte 
venguemos doscf;iididos , 

Sane, pata efta voz tengo oidos. 

De que fuerte. G.:r. Dclla iuette* ^ 
Sane Muiió el trí*^idori 
Gar Aun no fuera 
para Caftigo bailarte, 

Sanc.Vete alia fuerra. Violante, 
G4r.O¡tuño;vctc alU fuera, 

Sasc.Pues la venganza miiiguei- 

I Gar.Q'jéf Sanc.EiilL.lot. 

G^r.Puei la quetomo 

podras Caber, iíanc. Dime Comol 

Gar.Si tu me efcuchaj.S^jfc Profiuue. 

_ _ 

vG^r.El Conder ernan G unzaiez, 
como tu íabei.S^w.Dctcntc, 
no me penetres el alma, 
con que 4 mU oídos llegue 
el nombredel que ha vcitído 
nucílra fargre tantas veces, 
la de mi padre por venas, 
la de mis ojos por fuentes, 
que al ir á ufar dei acero, 
conque me vengue, y te yergue, 
huleándole por donde obra, 
le empeño por donde hiere. , 

G^r.^i te he dado por los filos , 3, 
el puñahno es porque dexes 
la üfenfa por el de Íor: 
doitcle^para que cebes , 

' S tR 
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tu ira «n v^ propna !»»§«» 
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y porijuc quindo 1* 
de derram^d^ i« iidte, 
y de noble íe a^trgixtñC^. 

Savc Pues adonde podre hallar 
al Conde porque si'iu:nt« 
toda mi ira con iu landre • 
te'fponde G^trc CeiCa le tieiici.- 
Sane.EaU R^yade N.^yarra, 
fegunda vez c^n fus hufitci 
volverá á irritar las tuyas, 
tanCrueh co-nio vadeóte, 
pues (i yo el Caballo ocupo, 

• fi íobre el pucíta íalirde, 
y otro arnés pf»r ulo, 
y no por temorj luciente 
alia en una mano, en otra, 
jiffjida £ácil} el pie debí! 

ai hi)ar,porqucexecutc 

lo que la mano gobierne* 

Dr>ña Sancha de Navarra 
labra , que ¡- G 4 *‘.Aguardajdetente, 
fabe,que dentro cu Pamplona 
tengo al Conde preífo* 

Ssne Advierte, ^ 
que a no fnr tu quien la dice, 
siD fuera yo quien lo cree. 

Quien Icprcudió G^i*.MÍ5Soldaclci 
Sa«c,Perocomo fue el prenderle 
los tuyos* Gar.Es la venganza 
iogeniofa algunas veces. 

Sawf.No te cnticBdo, no labre - 
Car.Lo que ahora es conveniente, 
es faber,que viene preíTo, 
y no ftber como viene. 

Pues muera el Conde. 

C^r. No muera 

el Conde. Sil Como fe atreve 
tu lengua á decir, que viva, 
quien dio á tu padre la muerte I 
Gar»Yo he hallado;- SAnc Dique. 
C/ir.Vn camino, 

en que elle durando fi.*mpre 
nuellra Vfnginza.54»c Qualce) 
C^r.Eu cffi Torré eminente, 
queá íubirá la {egunda 
región del Jire fe atreve, 
que ella dentro de Palacio, 
y de tu qmrló ella enfrente, 
retirada eilancia tengo, 
tan íecreta, como fuerte, 
donde tenerle en priJ^J jn; 
el acero le eníangrirnte 
de los di «s, el cuchillo 

d< lósanos le pe&eue 
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HMga Hermo/ara^ 

el corazón, tana elpacio, 
que al verle embotado fie mprt, 
aun mas de lo que fe añija, 
llore lo quo no ie hiere. 

$íLm Bien dices, nuellra vei>ganza 
dure, pues dura vehemente 

I nueflrodolor, muera el Conde 
de una vez, y muchas veces, 
que cir quiero delde mi quaxto 
luípiros^que ci viento lleve, 
que es regalo al ofendido 
ia qufxa dcl que le ofende.. 

G.ír.La hambre le aflija, y no beba, 
quando ia ied le xnolelie, 
mas agua, que la del llanto, 
quando con el labio encuentre. 
Sfi?;c.O. como vérte cruel:- 
Gí*r O, como ií'.dignado vérte:- 
Sanc, Quieta mi paUion! Gi^r.A’haga 
mi dolí rl Sano^Ecío nodtxei 

I de tener cu odio cabal, 
por faber que otro le tiene: 
n en Palacio e(l4, qué ¿aguardas } 

Gr^-. Qjcd behr tus plantas llegue, 

Sa c.Y ha de entrar á hablarte i 
G^r, Si. 

Sane* Como le traen I 
Gar, De ella iueice. 

I Sanc Pero eipera. • 

G^r.Qaé decías > Tcc»n* 

S^/^e.Ni hablarle quiero , ni verle, 
a mi quarto iKc retiro. 

Car, Di por qué } 

No quiero que entre, 
donde viéndole ni is ojos, • 
al corazón fe lo cuenten, 

I y ci de irritado ic aflome 
en lagryniasá ellas fuentes 

Í del alma, y viendole pre flb, 
no quiero yo que (oípcche, 
que ha brotado la piedad, 
lo que la venganza vierte. 

Car.Blcii dicej. iaic'^io*Kty deNavaria, 
para cuya heroica frente 

I la fjma en tantas Provincias 
vá deshojando Laureles, 
oy la piedad:- G^r.M.ila fenda 
tomaiie.para que encuentren 
tus voces coa mis oidos: 
llfguc el Conde. 

Tocan/j jaUti eU'onds^OrtuHOfy gugrdíiU 
Cond. K tus pies tienes, 

gran Rey de Navarra, a quien 
tuvo o lus pies muchos Reyes. 

C/Ar,TuReycsl d¡,qué Rejci has 

Cffidi 
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C$nlS>\ por verme rcniKtJo 
ufas mal il<l poder contra mi fuerte# 
Fernán Gooz.ilcz (oi. ^ 

üdvu^te» 

fluc la fortuna, fl>e te di blafoflei# 
nunca fue ducno de lotcorazonei. 

(j^r, Ttt Reyes ,, fiendo tu un pobre vat 
(aHo \ 

Cf^d. Caballo de AlmaozoT.cra el Caballo 

que ferié al de Leofijy juntamente 

lediun Azor, y tan ligeramente 
«no, y otro en clcurfo fe igualaba, 
que el caballo penfaron que volaba, 
que pifaba ti Azor c! monte , ó valle, 
uno corre, otro vu€la> y al cilralle# 

ninguno diícurria ^ ^ _ 

quaí era de los dos el q Corría. (ciíte, 
(jeí'.AliTianzor, de quien tanto triunfo hi- 
con exCeíTo de gente le vencifte, 

Co La invidia,y no la fjiiia> te ha cgañado# 
coa Excrcico tanto baxó 4 un prado, 
que al mirar el exceflo de (ú gente, 
campo era de batalla impropriamente 
fu Campo.en las adargas T anecies, 
orladas de claryeles carmcíits. 

Campo, en v¿r almayzalcs, y labores, 
parccerle del Campo á las colores. 

Cipo, en té’oíar por hojas fus pendones# 
remolinear fui efquadroncs, 
quando íus ginttes me embeítiin. 
Campo, en que parecí m 
las Rofas de las dinas Amapolas, 

fas Lunas aguas, y lastocasolaf, 

Car.dati di , que ca campo igual , que én 
igual (aerte, 

a mí padre Don Sancho diflc muerte: 
fu Exercito rompido, y dellrozado,, 
bailándole en la margen recodado 
de una fuente fonora, y crydaliaa, - 
que murmurando eftaba fu ruina, 
de mi padrcDcn Sancho, ctroBcllido. 
Ccid. La lííonja villana te ha mentido: 

C dtilla f^bc.Rcy,/ tu el priaaero# 
que buaílé con él acero á acero. 

Oar, QiicM te vio darle la muerte me ha 
conVido, 

que a fingubrb atedia provocado, 
á ícis que te ayudaban embdVia. 
Cond.Canio le dexo folo quien Ic veia > 
Pero tu.íi eres Rey prudente, y fabio, 
como 3 ti próprío te haces ^ffe agraviol 
4G3V, Quien es tu Rey , y quien tu heroica 
Reina ? 

0^«,R2m»ro de Lcois que por m» reina, 
7htrcfa d^JSjiY^ira^^crmana tuya^ 


j 
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de tres Ingenios. 1 1 

tíí míRcina.G/ir.Pues fi cíTi Caufa es fuya, 
muí tu pifdüd de mi piedad £c ofende, 
pues no te prcíido yo.quc ella te prende. 
Cí>/i Ta no me p édesí fi oy defta nia.^cra;. 
G^ir.Tu Reina me eferibió q te prendiera. 
Doña Violante de C 'ftilla ha Cdo 
h quf para prenderte me ha traído 
las cartas. 

VíoLY qué yo la Caufa fuefle, 

para qu« por micauía lepresidUffei 
Con,\ no es doblez, que á mi.- 
Gzir. Pueden los Reyes, 
por caftígar a quien rompió fus leyes; 
aprifsionarlos cauteloíamerte, 
y á hombres como tu priccipalmenct* 
S¡gucme,Ort«ño, porque fepas donde* 
quiero que quede aprüsionado eiConde 
y en tanto que fio mi cuidado, 
no fe quite de aquí ningún crwdot. 

Oi pft, T US ordenes cipero. 

Gzrr.Ven conmigo. 

EíTa es venganza. 

G^r. Lia 01 ala caiUg o. i 

Cor/d.Na eres mi Rey. 

Gar. O/, que en mi Reino te hallo; 

te píenlo caftígar como a vaíTallo. *üMn[í 
Co»?z¿.Ta,hcrmolikim iViolante:- 
Vlo', Hai de mi ! Ca;s«r'.La caufa has (ido 
de que el Rey me haya prendido; 
es cita la fee conftante 
con que cfcuché tu paísíon, ^ 

que demi verdad feobligas 
Ni^^.Mandadera fois, amiga, ’ 

non tenedes Culpa, non. 

O^d.Mal a una acción tan honra^ 
tu obligación correfponde. 

RV.Bien faben los Cielos, Condcj^ 
que yo no he (ido culpada, 
esquela infeliz fuerte 
mate i losdos de una herida, 
pues para librar cu vida, 
me arriefgara yo á la muerte» 
pero ya que por mi fee 
tan ¡^)juftá es tu priisión, ' ' '' ^ 


1 


I 

I 

i 


con mi quexa, y mi razón# 
d la Infanta rogaré, 
que t« haga dar líbíitad: 
diré, que á los desampare; 
y (i ella no nie ayudare, 
obligada á li lealtad, j ’ 
que le debe a mi afición, 
á convocar tus Soldados# 
á vencer a coftumbradoi# 
la vuelta a León, 
y a irritar fu acere airadiO# 

fi» 




é^é. 



lino €S qu« por v<rte alj¡ 

jeiJc que eres dcUichado* 
]uftocs,qu< fineza tanta 
i tu iibcttuii acudí, 
y fi la li.f'ota me ayuda:- 
Con^ Note fi:i de b Infanta, 
ni de fu trato iiifiel, 
íi es acción femejante, 
que es como vanajacoftanter 
y como hermofa, cruel: 
poes de fu V dor no aguarde 

ti iocorro tu ternura, 

que es la primer h’ermofura, 
que ha h^Vido jam n cubuíde^ 
que á b finrza ha íaltado, 
que debió á una noluntad, 
que eiCrue!,qttf y^.que;- 
SmIc Haidad,. 

proúguid que pib^ tuibador 
Vos aquivViolantc Fíd.Ettaba 
dfcimcio:- Cond,L^d\%t que:- 
Sanch, De b Infanta, qué es loque 
dedií Cí/ad.Dc yo». me quexaba. 
SAnch.A tlU príliion ccmo vos 
‘ no le lleváis ya Primero 

la orden del ksy elp¿ro, 
que traiga Oituno. Sanch.A los dof 
(quanto el verle me ha indignado!} 
á otra pieza les llevad. 

Vhl Haí,aaiprl Nifáí/.Zape. 

Cond.O cruwddad ! 

0^4. Venid, Conde. .Infeliz hado ! 
5/1»^/;. Pero efperad^por que aquí 
de mi rigor fehaquexado 
vueílro error } vot.no ha veis dado 
la muerte a mi padre} Coud. Si, 
que le di muerte confieíTo. 
S4;2r/7.Purs á vos>que os aflégura } 
Cond.Dt que por una hermofura, 
á quien adoro, eftoi prcíTo, 
y a la verdad contradice 
con que la adoro rendido. 
VlolQomo yo la caufa he Qdo, - 
por mi fin duda lo dice. 

Oai.Por ella he venido aquí. 

SMuh.M quien fue de vucUro error 
la caufaí Cond. Mi (¿. y mi amor. 
VioL^i el Conde, viao por mi. 

Sanch La caufa faber quificra, 
que os ycla,os turba, y os para. 

Ce /d. Señora, yo me explicara 
á no ha ver quien nos oyera. 

Smch. Qatdtmo$ (oíos Icsdoi. 

€ondMi quexa aliyic mi mal. 


^Aíich H acedme el cargo Cabal. 
O¿t*vío, Odia. Scñ. ra} ^Anclh\Q^ 
elpérad fuera: Violante, 
a qué aguard-ih í Y yo no I 
F/a..RelIaDw.iia S^nch^, yo 
no xmpotta que efié dolante, 
pues JO decirte pudiera 
iu anior,íu ficíicza, y f.*c. 

Cond, Si no leva. Callaré. 

SarJch,Si importa, yete alia fuera. 
VtoLX^ yo te obedezco. Ahí 
. podré habla r.í ^Mr me es forzofo, 

1 Cond,E^, am Jr,ied vaieroío: 
lcñora,eicuchadnie.buc/;. Di. 
Co^d.Bcil:^ hifaxita de Navarra, 

I Doña S3iicha, a qci*n imitan, 

I el Sol fi atiendo a cus ojos, 
la Aurora, (i ve tu rifa. 

Ya labras, que hayra dos años, 
que vine dclde Caltüla 
¿ Navarra. 4 tratar paces 
con tu padrc;ya (abiias, 

I que no las quilo ajultar, 
que quando una Monarchia 
(e vé mas feliz en armas, 
finge que la paz eitinia, 
y con tales circunítanciaf 
U propone que al oirías. 

Con lo que pienfa que templa, 
es pn lo miimo que irrita. 

I Fcdi licencia a tu padre 
para irme, y concedida, 
j ^que no haya yo viítf>(dixc) 

I ñique el Rey me lo permita, 

I á la Infanta Doña Sancha, 

I de quien dicen en Calülla, 

que aun es mayor lu hermofura 
de loque la fama pinta i 
Si queréis verla (me dixo 
un jardinero, que habita 
elfos jardines) podéis 
recatado en las ñoridas 
ramas, verá D^ña Sancha, 
que á cultivar Cada día 
tale á cÚas ñ jres,que iolo 
producen porque las pifa. 

Dio me una llave, una tarde, 
del jardín,/ tú^lt dicha, 

I que entrar ninguno me yiefle. 
De un verde roial íc fia 
mi icCato,y de una quadra 

I te vi>que al jardín falias 
(fi en verte puede alcanzar 
I jurildiccionei la villa.) 

I SulUlc al jardín, dexando 
^ ‘ todas 
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todas lai flores marchitaii 

recrgíólcde vcrguciua 

la rola; aquí fe podía, 

viéndola mult¡3> decir, 
que fe quedaba en iaefpina* 

Las azucenas cpconcc» 

4 tus manos fe venían» 

por (ici mpetirlaspueden 
en ondnde nieve riza j 
y en verdad» que Caíi^. Cali 
las VI igual, quando lasveia^ 
pues ie puñeton mas blancas 
de miedo d? competir las. 

Por el j irdin te hizo falva' 
hermoüfsidia zuiza 
de flores que difpararon 
ai son de la artilieiia 
dé las fucfiteSí fu frpgrancía^ 

con polvera cryltaihí3. 

£i miliciano jazsnia 
difpuío (u puntería 
en tu frentes y el clavel 
aifeíUba á tus mezíibs* 

La molquetera amapola 
pufo en tus labios la mira^ 
y de embofeada la roía 
te acometió pica á pica» . 

Las marabillas en tropas^ 
hicieron toda ja riza 
en tus ojos, porque al verte 
todas eran marabillas. 

De mi fo lo no te cuento 
lo que el corazón fentia» 
que harto pieníb que te ha dicho 
quien te ha dicho que te veia. 

Libre el pecho me dezaíle» 
no el alma, que fue ia herida 
de la condición del rayo» 
todo el azero en Ceniza 
convierte, y dexa labainá, 
comoelmhmo azero limpia» 

Volvíme á León, feíiora» 
mandóme e 1 Rey que proHga 
la guerra, mucre tu padre 
(aquí, aquí fe neceitita 
mi voz atenta, y piadoTa ) 
tu herníana ( ay, amorl} me embia 
á Pamplona» porque dice» 
que Cafar nse íoiiciu 
contigo, y que ya tu hermano 
para ellas bodas me embia 
á llamar: creo 4 la Reina» 
bien que cii yaldc fe confia 
de la fortuna» quien cree 
ÍHt (UCfitírai; / fiil dieb^ 
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I Piendeme el Rey en llegando» 
inadvertidos me quitan 
. tu retrato fus Soldados» 

I y íi a prenderme venbn» 

I lo erraron, pues me quitaron 

1 1a prilsion que yo traías 
^ y ahora hago á tu belleza 
todo el cargo: tu, que havías 
de amparar a quien te adora» 
eres la que le ca Ífigaií _ 

Que no premialícs mi amor» 
ni elta efperanza enemiga» 
que iinagifiando que vuela» 

I no vuela, íiao imagina» 
vayas pero que tu leas 
la que me quites la vida - 
con tusojos,y quepienfei,. 
que te hace falta la ira: 
cite ÍI es Cargo 3 aquí (i 
que t«do el derecho cítriv^a 
de mi amor, (abe- fenora 
( perdona ella vez» que mía 
te he de llamar, que la lengua » 

(i es fuerza que al alma ah Uta» 
ha de decir lo que el alma 
le embbre á decir que diga ) 
que eres m¡ca[tigo»y eres 
mi perdensque mi ruina 
eres, y eres mr edificios 
mi avogada, y mi enemiga; 
mi vida, pero mi muertes 
defeanfo, pero fatigas 
cíTadia» pero miedo; 
mí feguedad, pero vida» 
ícrenidad, mas borraica; 
amante» aunque me pet ligas; 
libre, ó preflo» aunque me olvidfé 
he de arrie ígar ella vida 
á tul ojos, y he de dárt e 
un alma, de quien te íirvasr 
y aunque fe conjure el hado 
contra mi, y aunque lo impida 
mi eitreila» que en adorarte 
Tolo no parece mía» 
yo haré que elle amor conílante» 
que en fe tuya fe eterniza» 
quandoá tus rigores muera» 
que para los ligios viva. 

S 4 / 7 C/?. En fia, que folo por mí 

balido vueitra venida 
á Nayarra^ Cond. Si, ieñora» 
elta carta te lo diga 
deja Reina. S4//r/n V por mi Caula 
cliais prclíor7w¿.Amor,albriciaj.4p^ . 
, De mantf ^ qitt Conpugo ", 

fe 


i» 


t!. 


i¿. La fUas 

fe hizo la traicioné Ls ni i) mi. 

S/irc/V Y 50 toi ia caüía:-Cr 7 ?.V. fa, 

tffde Queeft¿mutiíncio, y viv». 

S4»rr;. De qoí <í»íi« 

K<<?í*Vyo,y totlo.?/i?fí.PuíS oy verei*’ 

Cí»á. Que iiiiaginasi 

Sane/) Taipi«ü«Jí* 

foliciro. Sanr/». V tengativa, 
bí dehscer que el mando lepa ‘ 

quien foi- Ahora no» libra. 

Smh OrtSño! iVivS, Oi tuñoí 

Salí Omino, 

O» f. Señora. A loi d®** 

Qucdetcrminasí 

Sanch Paedes llevar:- N a.'? 5. Ya noi vamos. 
Siíinch Por cl\e quarto*- 7í>^í/.Gran dicha! 
SaKcb» A lapriiiien donde el Rey 
05 dex© mandado* Nu?v, C.hírpai. 

Sunck Pues viven io« Cicloir- Ort. Vamos, 
Ñuño. Sa7^ch. Que oy la voz niíi;- 
Nítñ.O, Infontríl Orf. Ya llevo el ord«n. 
2Ltiñ Mol tercio de Infantería 
ic entre a faco. 

Cond, Amor, paciencia, 

que fin méritos no ha! dicha. 

SWí.Patf oy ha de ver Na varra 
quanto Ooua Sancha ettiina 
iu pundonor: oiga el murdo, 
y mi hermano Don García 
oiga de mi - 

Sale Bon Garda» 

Garc, Don 3 Sancha. 

Saneh, Ahuen tiempo:- 
Gare. Q ie haci ;f 

Sa'icb.}^!^ iicg ido V. Alteza: Llora, 
pefia allbnto. Hermana Biia^ 
füilagrjmas, y tus qucxas, 
que cícuchadas, y vertidas 
no las creo, como nunca 
tu vanidad bsdeftíla. 

Gy que tengo preffo aJConde, 
t« ofcnfoi:- ii/nfrfc.Suerte enemiga! 
Cürc.Tc cntrifleccs? <añc Si un agravio 
le haces al alma, querías 
que el corazón te agradezca 
lo quealcurazon inítaí 
G4rc. Yo agr a víoí 
Sanch, En prender al Conde, 

Garc, Di me, crnioí Sarfch, No yenti 
a deípolarfeconuiigoí 
Ga^c, AeíTo fahermino le embía 
defde León, y en la Raya * 
le prendí. Sar ch. Y es bien que díga 
el mundo, que es tu venga^^a 
autclofa/y no acrcYÍ 4 a| 


Hidaigd Hermojura^ 

A mis C/OS ( ó Cfg;Aran 
primero a ren-^r invidíai!) 
al Co.;Je, y a l.i cautela 
de mibeJlczi lefiis# • * 

No b^via canip'jfiar-G^rr.Parecera 
SAV.ch, Donde el azero pedia 

tornar venganza* Garc, Qac ffia¡s:« 
tanch. Qué decís» OsH, AgradecíJaj 
y aun iba a decir*- Detente, 
que (i en mi voz imaginas, 
que hai traición, Como en tu trato; 
fi ariior picfiías que me obliga 
á ella quexa, vive yo5 
nías juro: vive mi ira 
(que ferá inmortal) que ¿hayet 
dado m ís ojos xoticia 
al corazón^ que hai en el 
íeñasdequeen éicibia, 
los cegara con mi llanto: 
y (i cite Iiueíped, que habita 
el oído, efie galano 
fe alimentara algún dia 
de los ecos con que fueie 
regarle la carreria, 

Icahogira en los defengancl^ 
que tanta expeiiencía cria, 
para que del etcarmiento 
probara el amargo acíbar. 

Aquí folamente habla:- 
Gr\rc, Quien! 

Sanch. Mi vanidad* que es hija 
de misakos penraniíentos: 
Diferente Monarquía 
es la de mi vanidad, 
que la de amor, que efta cifma 
la introduce en elle Reino 
€1 oído, y no la villa, 
y en un Rcf.G»^rc.Tu hermana fue 
la que le prendió. Sanch, Imagina 
que a ti te han de hacer el cargo. 
Garc, Pues qué importara que dígan# 
que tengo. preflo a quien dio 
muerte átni padrei Sanch, Podrían 
murmurar, que hi?o tu iíiduUrU 
lo que tu valor no haría. 

G^rc. Yo foi Rey, él un vaflallo 
de otro Reyj y aunque podía 
ufar del valor oy ufo 
del poder. Síincfr. Bien te acreditas: 
para cng»ñarlc conmigo 
le has hechotu igual, y mira, 
que no es tu ¡guah íi a Campana 
le facas, y delafiai» 

Garc, Yo, G en Campaña le divíTc 

|a;^Herte, u)urmarat|a;0, 
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^ floí fue cfl Qii 
Stuh Qué ¡«.porta» 
jíjZ tu loque hsCer dewjí» ■ 
como obre biert tu valor, 
cuéntelo Btal la mal. oía* 

Cari. Yo no intento aventurar 
urt caftieo. U>id>. Poco eítimai 
-mi fama.Gmc.Yo hallé en nilRensO 
miofei»for.S»»t/;.Y yo en tu n.iinra 

venganza eiKtioatro ro¡ 

CArc,?\Át$ fi pic4iías.S4/M;fe.Si ¡aiagínai. 

Carc, Qtte be de libertar al Conde. 

S/iufe. Coiiear conmigo ta ira. 

Sitien Oriíi^J9 y ^ . 

Orí. Ya el Coade.‘//í¿. Va en U priíit^ii. 

C^rc, A ijue vienes* Saml? Qué d<C;3ií 
Ort* Que ya el Conde queda preffü 
como mandaíle. Que pidas 
al Rey p que mi amor ampare 
con d^r al Conde li viÍ3* 

Garc. Muera el Conde en la prífuon» 
que eiio liiiporta. Sunch» Si ie,£s 

tu amor de mi> yo te oüczco 
{ix libertad. Ort Sicsprccila 
íu muerte, de mi lealtad . 

bien tu enojo le confia. 

C^^c. Con. la dilsimuío. 

S^»í7;.F¡nj3mos juduílna niia.^ 

Ghfc. Doña Sancha, aunque mí tnryo, 

Sanch, Rey, y íeñor, aunque mi ira. 

Gitrr.De parte cita deleaíligo. 

S>in h Vil deíagravio pedia. 

Ga><:. Tu pundonor es primero 
que mi doler. Safích, Mas jufticía 
tiene tu paivion. Garp, Yoofrez^Co . 
hacer lo que tu me pidas. 

Síiníh.Y yo no pedirle raas 
de quanto el dolor pcrmka. 

Gífv.Vcn Oxtuño S.i»c. Ven, Violan te. 

£u ña> íeñor, determines 
que oy muera» Gan. 0/ íerá íanauexte. 
VhL £n fin, darle lolicitas 

libcit d S^rifb.Libxt has de verles 
VJol» Para piimeragran dicha. 

Ge» c. para dolor grave el m,io.; ^ i 
Orí. Lealtad, no tan compaísiva» 

VhL Notan cobarde, clperanZa. 

Snhch EUrclla no tan impra. 

Cn Lealtad. SíireJ;. Ira. i hL Amor. 

Carc. Venganza, 

muera el Conde.S^»r/?.El Conde viva. 
Vanlfi tocffSty [aUn Kamiro^ Thirefa, Albor 
Remnez, ÜAfCt ^’erníndíz t y Soldados, 
Ktf.Tercía^Ttr.Rfy Rimircil Re.EfpA fi mia, I 

luz ¿t la luz ceo que aiaaaect el I 




Ingenios. 


*5* 


dtíiie vas delta íuertelTV.iqablarn© puedo 
Rom. Indiciodel temor, feñadii miedo^ 
Tcr, Donde v2s arrojado 

con tu i.a, tu rcUio equivocado) 

R4.N0 elcucn«'<s elte Fúnebre ¡nitrumento^ 

que inquieta el aire con íu ronco aecntot 
Tfr. No ves aquellos negros enlutados, 
cntraife diifrazados 
por clPulacio tuyo, íolo a hablarte, 
délas iras dücípulcs de Marte, 
negras las bandas, negros los paveíésV 
R4.SÍ Caite llanos íbnU ír.Si Ion Lecnefesl 
Ru.Qué iiovedadrrir.Qué iatento nueva ha 
Ram, El que os ha conducido (fido; 

á entraros de cita ixxsxtti 

t 

Ter. A ii en layando mi fjrtuna muerte) 
Ra. ReipoJed, vucíuo Rey es eU i Ijabiádo, 
Te,\o vucítra R<iyna lo:,no cUtis calíando. 
Ro,\ clquc en las vclüt. da vueíhas reina. 


/í Ib, No eres mi Rey. 

Gurc.Ni ta eres nucítra Reina. 

R4.Q iienjpues, á mi obediencia CorradJce) 
Ramírez estique iodice. 

Ttr, Q »¡ena negarme el v^íTílíage llcg?.| 
G^'C.Garci Fernandez es el que k nifga* 
Rion, Tu en León, Albar Ramiíczl 


Alb, Rey Ramiro^ yo en León. . 
Tcr. Tute Ules de mi Corte* 

Don Garciai Gare» También yo. 
Bam, Dexage al Conde en Nayaira) 
Alb, Mi lealtad, íi le dtxo, 

fue para poder volver • 

a vengar una traición. 

TVr. Es m ifrco el Conde I Parece 

que elTc fúnebre rumor, 
que iguala con las lordinas 
el deltcmplado atambor, 
indicios d# de fu muerte. 

Efte llanto, que V litio . 
nuellro íeaiblante, que es tela 
que ufa fiempre elcorazcnj 
€i pm la prii'don ir juila 
dtl Conde, fex , Va le Icg» ¿ ei^. 
mi vengarrza, A^Uíltc luto, 

^que 4 los ojos lilongco, 
vicfie ícr de la veiigajfiZl 

mas frña, que del dolor. 

PrefTo eít i c! Conde mi tío* 

Fernán G anz-lez. R anK Losdos 
me have is dicho, que cto preÜQ, 
íin decir quien le piendió. 

PaíTarido i'Cafo á Navarra, 

los Soldados de AhiiaivZor, 
que corren cñas campañas, 

le prcfiditrpal Swíor, no^ 

ptCfí- 


La vm Hidalga Hermofura, 

Kíjr df Ailurii»^ e León. 
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pr.nai6le eIRfy deN.varr». 

R.W. pues el Rey como Uto 
¿bpabbraí dlb,\ auafüo;- 
R«w. Quedccisí Aib. Na c$ lo | for, 
íiao qut en Pamplona dicen, 
que le biciiieis prender vof. 

Tim. Vo al Condena quien debe tanto 
nuReiaoí Ter. Ter.ci, que yo 
fo! quien prender hizo al CoRde. 
R/í 77 ». Decid por que, Ter. Porque dio 
mu erte á nii padre. Garc. Y es bieo^ 
que pueda decir León, 

que con la traición le venga 

lo que fe hizo fin traicioni 
B/iw. Yo havia de prender al Conde 
porque cuerpo á cuerpo dio 
mucitcá micnemigoi Es jufto, 
que i quien Reinos conquiító, 
y a quien sne puío en la mano 
el Cetro le prenda yo? 

Si V. Alteza no quiere 
dar á Caíiilla el blaíón 
de ir a^íta jufta venganza 
por General nueftro.«/i;w. No ’ 
he de romper yo una paz, 
por vengar cftc baldón. 

'Jilb. Nuevo General tenemof. 

Ttr, Faltando el Conde es error 
peniar que havrá otro /da Hd. 

El inifmo, fi, vive Dios, 
fe ha de ir a vengar á si: 
el retrato que éi dexó 
fuyo, por guarda, y d;feníi 
de vuellra Ciudad León, 
á quien U diefira potfis 
.del buril perficiono, 
faldra 4 ia Jideon noiotrot, 
que aunque inanimado, of 
vencerá, fi, por fer fuyo, » 
el erre migó Eiqaadron. 

Ham. Pues yo tomaré las armas, 
porque arbitro entre les dos 
le hedeaníinar juft^mcíite 
con mi acero, y fu baíton. 

Ter. Yo irritaré al de Navarra. 
jiíb, Y porque no haya Infanzofij 
ni Rice-hombre de Cattilla, 
que falte á la obligación 
de fu íangre, jurad todos 
fobre la Cruz deJ pendón, 
en nueíiro lenguagc antiguo, 
ccremoaía que dexó 
pueda en uíb el gran Pelayo^ 
nueíiro gran anteceíbr, 

eíhs palabras: Retmiro, . 


Garc. Loí Callellanos fidaigot, 
no fandios, villanos non, 
y de CaUIelU además 
los Ricos- hombres de pro, 
f^bUmot de aquella güila. 

juráis íeguir el troton, 
e la figura, é retrato 
en pos de nueíiro Campeón 
el Conde Fernán González! 

Ttfí/. Todos itémos<n pos. 

Garc. Facéis fomo aquella Cruz 
pleytefia a! feñor Dics 
de non volver á C>íliella 
fin Vttcflb Conde, é ícnorl 
Otro que tai lo juramos. 

Mb, £ ahora por el honor 
delReye, vosla Terefa 
jurades que non con vos 

I vueflo velado hizo el tuerto, 
la fallía; é la traición! 

Ttr. Yo lo j uro. G^rc, Ei íeñorReye, 
non fKeis jura, que non 
contra nuico tomaredes 
armas: Ra/v. Homildoío efloi, 
C^be iaCruz acabalando 
VUcíTa amillanza, y mi amor. 

Con vuíco también lo juro. 
4Í/¿.PBes por el Cíelo, y ei SoK 
GArc. Por las Eitrellas, la tierra, 
Ram, Por «fía-con forme unión 

I dc elementos. Tr, Y por effé 
fegundo heniiofo farol. 

I Aib. De no volver fin el Conde. 
Cure. Sin vengar fu íangre yo, 
de non yoí ver de Navarra. 

Ram. De fer ei que ei^tie los dos 

I vaya á mitigar la guerra, 

Ter. Oc Icr quien le irrite yo. 

I Alh. Pues veo. G/irr.. Pues oigo« 
Rnm. Qu 4 todos 

los que Caítellaros ion. 
T<'</(?i.Jüracmento lleváis fecho 

Í ionio la Cruz del Pendón, 
de non voivet a Caíliclla 

) fi(i e! Conde fu ít ñor. * 

Salín el Condí^ ^féño,y OÜavio* 
Cónd. No quieres dcxarnie, Ñuño! 
Señor, tu te quieres mal, 
lobripieíTo enamorado! 
los Condes de quando acá ^ 

. fe enamoran de effa fuerte? " ' 

I O^.No ion hombres* NáTÍj.Sl feran: 
ieñora Guarda de villa, 

^ttísrcAginftcddcxid! - 
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Ctni rxm* en ^ue me Gente. 

Ünri Ton>í * 

mire, Icnor G-jarda. OJ?. Hablad, 
lía/í. Mire. Conde enamorado 
^todo ruedo, no le lui 
en el mundo, (iao mi amo: 
buen íiglo hayan, que íi havraUt 
lof doi Condes de Carrion. 

^ue i Elvira la hermoía, azás, 
con cien azotes ia hicieron 
un lindo particular. 

Cwd.Ay, hermofa Doña Sancha! 
;^<íñ.Señor Guarda. O^í.Qué rnandaiil 
íitm. Quiere dexirnos un latol 
OB. Soi mandado. 
l^Mño.Yque le dan 
por Guarda de vifta> OH. Danme 
doce reales. Vno.mai 
le dará e| Conde mi amo» 
fi A cffotra pieza fe váj 
y (i á otra, le dara,dos; 
y en fin, íe iremos pagando 
por piezas 0^« Nuno.peníad, 
que elle es mi oficio. Señor cl» 
aun á elle hombre ya le dan 
doce te des por fer Guarda: 
mas quando veo levantar 
ú las ícis de la mañana 
i un Juez, normas de ahorcar 
á un hombre, poi lo que á cl, 
ni le viene, ni le va; 
y quando veo de noche 
rondando por el Lugar, 

Con iodos á media pierna, 
aotro |uezá preguntar: 
quien vá 4 la Julliciai Vn hombre* 
Qaé oficio- Soi ganapan. 

Adpnde cargad En el vino. 

De donde vine) De cargar. 

A recoger, noramala. 

Señores, para mandar 
que uniganapan no fe moje, 
fe vá uu Juez á icmcjari 
Pero fi es el bien común, 
vaya; nías lo que me ha 
de h iCer perder el juicio, 
es, que Tuba un SiCiiilan 
ál un Pulpito por 4ess quartol, 
y aun ellos no ít tos dan, 

^ excpriíiulgar un línage, , 
y em^KZa luego á.eníártar 

la lualditicKidcSodoma, 

Gomorra, Avírón.y í*tan, 

Cciga ii bre el lev; no hallen, 

ü íuuea a pedir.pao,. 

. \ 


€ hijas fembradas de ial: 

Perro por icis quartos íolos 
te íubes a exCcruu Igar 
a un ladran, que porque callee 
te d ita dos quartos mail 
Ojie bien has dicho! 

Ñaña. Ay tal hombre! 

Cond. Cierto, que he preciado mai 
en ella priition tenerte, 
que (i tu fueras mi igual, 
con fer un hombre tan baxo¿ 

Nifño. Mui buena honra me das. 

Vn Predicador de Plazas 

decía i todo vocear: 

* 

Hijos míos, no foi vano, 
mas ellimo predicar 
a docicntos picaritos, 
que oyéndome ahora eftaii, 
que á Principes, y íeñores; . 
y á cfto dtxo un azacan: 

Ni no íotros merecemos, 
que vue^ftra paternidad 
predique un Sernion tan latgo, 
pudiendo fer la mitad, 
y todos los picarUos 
íe fueron pian plan. 

Quien pudiera hacer lo mifaio, 
porque af$¡ me honres, 

Ca}5¿. Qué haráí 

!a lofanta. Ñuño, a ellas horail 
' NífSo. Si oy has de morir, rezar 
porque te ¡Uve el demonio. 

0¿. Mientes. Ní#ñ .Quiéreme dexarl 
Eftará en c^Te jardin 
arrepentida quiza 
de tu priision, enfayando 
en las ñores que en él hai, 

(i las dá libertad. Como 
ha de darte libertad. 

C9nd. Mucho nie has Ilion jeado, 

I tu, Ñuño» te puedes dar 
la cadena, que te, di 
que me guardaOfei. Nuñ. Andar; 
O^.Gran te foro he.defcubicitoi 
Nnñ Oices la cadena í ya 

no fe la difte ¡A otr.p Guardas 

I Coríd.^o me acordaba, es verdad, 
Nañ.Eíle «sagran íeñor, que no 
fe acuerda de lo que da. 

I Ü^. Ay mi tefo.ro en el poro. 

I Nrfñ. Com^^l gí Z": falte- rd 

¡ cadena que da» > 

no hai otra cadenaíCar/rf.Quals 
Nt#ñ. ElTa que traes flos,gícl 
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‘ lípucdí ahora llevar 
^uc vale un te Toro • 

JSltmo Mire maS; ya que no hai 

cadena, i ello dei teíbro^ 

tenj^o un cuento que le dar. 
O^.Es largo? NuÍi Sí, pero ef pttcrtOí 
pero en el Palacio Real, 
lo puerco es io colorado^ 
y lo amarillo no tal. 

,Vn Sacríftan de Xadraque 
renía en lolo un Altar 
dece ApoRotcs pmtadcf> 
y puioieá cada qual 
tina candelita un día, 
que les quilo cortrjsr. 

Pues á San Bartholome» 
que tenia i Satanis 
^los pies, pufo cambien 
otra candeiha mas. 

O^.Al diablo candelaJÑtf^tf.Só 
y en ello no hizo mal> 
á uno porque le haga bien, 
y á otro porque noic haga mal; 
mas no es elle el cafo.O^ 
^f^^a.FueíTe d la noche i acoftar 
«1 Sacriftan a íu cama: 
durmióíe, empezó á roncar^ 
y fono, que te decía 
el diablo : porque me has 
puedo candela^ un teforo 
tehede defeubrír, que eda 
en un arenal, conmigo 
ven i hallarle al arenal. 

Soñó, que alia le llevaba, 
y le dixo: Aquí hallarás 
el teforo, caba aquí, 
jNo tengo con que cabar, 
el Sacridan refpondió. 

Pues pon alguna feñal, 
para que mañana vuelvas. 

En todo el campo no havri 
una piedra, replicó. 

Pon una rama. No la ha!. 

dixo ti Sacridán. Y el diablo, 
como no hallaba feñal, 
le dixo: Deíatacate, 
y haz tu neceíiidad. 

El Sacridan,con la gana 
de hallarle, fin mas. ni mas, 
por no perder el teforo, 
eriipujó congana, y zas. 

Diípertó por la niañaña: 

{ >cro encontró al difpcrtar, 
embrado por los cólchone/, 
tgiocUcíoíQCfibati 


La mas Hidalga Herfmfuray 

Parece al de la cadena. 


Cend, Qucdo.N;<ñ. Qué dicesíCo^.Qijf O 
abíeito ya aquel poltígo, 
que ázia el quat to pitncipal 
de la Infanta, ífgun dicen 
las Guardas, pieriio que va: > 

quien feráí Huno, Stn el Verdugo. 
Oí^.Quicn anda en la pueitafN^S. Ay tal 
Guarda) Cond . Sin duda es Ortuño 
OH. No ci Oítuño. Hurí. El Rey ícrá, 
OH. Quien anda <n la puerta? S^wcb.Yo, 

S^/e Doña BaiS(ha,y (^¡oíante, 
Nuñf Abi lolc de par en par 

todo el Ciclo. Co)td,0]o$, albricias, 
que he vido el arco de paz, 

OH. Vuedra Alteza en b piirsioni 
S4»c/;.Bién podéis folo dfxar 
al Conde, que afsi lo manda 
el Rey. OJí.Si vos lo mandáis, 

Vuedro precepto obedezco. 
Kí#7Í.Voiconiigo.S<nic/,,Y no digáis 
que yo quedo en U priftion 


á niaguno.O(^ Aíti fera. 


Vanfe^ 


. Tu, Violante, ten cuidado 
no entre el Rey. V/pl. Iré a mirar 

á tu quarto fi el Rey fale, 
aunque ya fabesque edá 
recogido. S/ijícb. Vete piedo, . 
\/ol. Pues V. Alteza pedra, 
fi por mi hace la tiaeza 
de darle la libertad, 
y vida. Sanch,Q{xQt VtoK Que él fepá 
Como por mi íc la dh. 

Saml) Harélo alsi) malconocfs /jp, 
mi intento. Cond, Penas, dexad' 
que a toda el alma le avile 
de loque en mis ojos hai. 

Sanch, Conde ) Cond. Señora? pues Y0| 
por que venís á doblar 
la priísion, dexandoes veri 
Sanch. Antes os vengo á librar 
de la prif$ion. O»¿, Qué decís! ’ 
felice fe llamará 
quien gozc'de vuedro amor. 

Sfincl?. Tened, no le agradezcáis ■ 
á mi amor lo que por vos 
ha de hacer mi vanidad. 

Conde, Yós me hicideis Cargo 
de que por mi caula edais 
preffo en Pamplona. Cond.Et afti, 
Sanch. Pues porque nunca digáis, 
que ya que en eda hermoiura 
no huYo amor, que no hai piedad- 
hidalga, aunque defdeñofa, 

coa Y9I í$ ha MUYido i ufar 
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¿t ana hidalguía. Cond. Sfúora, 

coiu<’ hidalga no ítta 
una hetmoiura de quien 
atfcieF.de la luz fohrt 
¡^nch. Y ei, q ue eft-’ Ühre por aú$ 
que prf íTo por mi 
Jfta puerta de raí quarto 
abierta, y no podría 
las Guardai veros falir, 
quando por ella lalgais« 

El Rey eiU recogido, 

9 iSt jardín os baxad 
con filencio, jdondCfCn el 

teneis quien os quitará 
las priísionesj y -también 
mis criados os irán 
comboyandohafta la Raya . 
de Navarraj mas penfad, 
que erubio tras vos mi ira, 
yqusen dmdoos libertad, 
vueftra enemiga he de ftr, . 
que ahora no pretendo mai, 
de quiC íi os prcndió.nil amor, 
que OI libre mivanidad. 

C#^¿. Li hidalguía os agradezco, 
íeñoras pero peníad, 
que yo no me puedo ir. 
$.ihch.?orqQki Ce/7^.Porqac,qué dirá 
Caílílla, fi v’’é que yo, 
amante, ñno> y leal 
vine ppr vcs> que de vos ^ 
vaya huyendo^ y glosario» 
que ha (ido mi amor cobarde, 
pues de vos huyeij aun mas 
podran decir, que os deze . 
enclrleígo, (in mirar, 
que por darme a mi la vida, 
la Yucllra peligrari. 

\ aun mas dirán, que vos fuiftes 
la amante , pues me libráis, 
y yo el deíagradecido, 
pues huyendo, os pago Hiaí. . 
pues fi he de fer, por lo meool, 
filio amante, fino hai ^ 
quien no díga, aunque mas fea, 
que me quiera difculpar, 
que do¡ feñil de cobarde, 
y de ingrato doiíeñali 

aunque os debo íígradecer 

la hidaiguia. perdonad, 
que con vos tcigo de ir, 
ó con vos he de quedar. 

Sanch En loque toca a miiícfgOi 
que Bie puede a mi cgftar 

¿iros libertad ^ 




Ingenios, 

For vuellra vida mirad, 
que el Rey quítirosla quiere; 
y huviínvlQ cumplido ya 
Kii obligacioíí, no pedeis 
qucxaros^y mal podrá 

cumplir la razón mañana, 

la que oy la ocafion os da. 

Cend» Diz que efiaba un arroyuelo 
amando á la Aurora fija, 

1 y el Aurora le tenia 

preÚTo en la cárcel del hielo; 
darle intentaba cpnfuclo, . . 
defatandole de li, 
y el arroyo dixo afsi: 

Aurora, dexame.elado, 
pues mientras eftoi parado, 

eftoi gozando de ti. 

La libertad no me des, 

J aunque me hayas de matar, 
dixo, puello que en el mar 
tengo de morir dcfpucs;, 

lo mifmo, feñora, es 
lo que acontece d mi fuerte, 

I íi cíH mi vida, b mi muertt 
en quedarme/ó en dexarte, 
muera de íoiornirarte, 
quien morirá de no verte. 

S/i^c/?. Y la Aurora dixo afsi: 

Vete, arroyo, que dirás- 
(ino te librO; que eftát 
aprifiionado por mí; 
en liega ndo al mar, de allí 
otra vez podrás, volver, 
que ahora no he de agradecer 
eíTa forzada paísion, 
y afsi te doiccaíion 
de volver a merecer. 

Cind, Si eíÍQ cftá en que me he de ir,' 
no he ciío efiá 

en que agradezca que voz 
os quedéis, no lo creáis. 

Es mas cRo de que vos 
me al^orreceif ) Sttnch.So, no es mst; 
Co7id, Pues a mi para no iime 
bailante esLber amar. . 

Sanch. pues yo haré, que os 
vais por fuerza. 

Cor,d, De qué íuertel 
Saneh, Afsi ícia: 

Violante. 

Saí’c VíoK Que es lo que mandas! 

Sanch, A Fabio, y Aibíito, haz, 
l pues para llcY^t «1 Conde 
I prevenidos quedan ya, 

4 ^uc entren por fuerza;^ le lleven? 

Q i 
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Ccnd.r^ínhUn 

«ara quedarme poi tuciza. 

Salch* Ahora lo v«rai: 

Guardas, que la InfaRta heinioU 
me quiere dar libertad, 
avilad al Rey- Sanch, Efpera. 

Cend. Mas con condición ler¿, 

que 4 Alberto, ni a Fabio ilamei» 
VIh. Conde, poi^ que no te vas/ 

Ceríd. Porque tengo aquimi Vida. 

VioL La que adorándote eíta, 
fabra bulcar^ocaíiones 
de bulcuite* Adueño mai^ 

Cielos SíiTich* Conde. 

C^nd. Qué deciH 
Saíjc/?. En fin> oidetcrminaU 
d quedaros? Cond En quedarme* 
mimuerte y mi vida ett4. 

SMnch* Pues nunca osqucxcjs de mu 
Cond. Nunca el llanto cRulartf 
la quexa. Vtol, No te han fentido 
lai Guardas a tiempo cÜ4S. 

Cend. Hiri tnucho luido el aimis 
al irle. iras, pues ya 

no podéis de mi dolor, 
ni de mi venganza ular. 

Viol.Amot íi por nodexcirme*. 
de la priñiv^n no le va 
el Conde. Pues que la lafanu 
(e iiiita de mi verdad. 

SA»r/7.lras. no os volváis smor. 

Vhi, Amor mto, no os volváis 
dctuichui. Cjnd, No os volváis ira* 
Conllancta mía. ioLA ilotar, 
quexuS, Cond. Penas, a ícotír» 

%Anch. Ojos, a dilsiruuUr» 

Fier Gran fineza! 

$4»./?. Grande amor! 

Ciclui* no tanta crueldad! 

JORNADA TERCERA. 

ik * 

Snleeí Rey Don Gareta,y Violnnif^ 
Cm>'c. Qué hace mi htimunai 
Fioí. S.:ñor, 

las graves melancoliai, 
que ha padecido ellos diai* 
oy con el primer albor 
la han traido a cltoi )ard¡nef* 
donde nacen mas hcrmoi:»s* 
coa üoi Auroras las roCs, 

Con doi S jiff los jazmines, 
fi bien, trilles tus rigores* 

dan eu CaU^d-jS alientos 

aus lutpiros a ios yicAtols 


íeavaíTaile a una trUieza; 
pero iupuelio que sé 
ia caula de que ha nacido* 
procuraré remcdialla, 
que aunque ella padece,j[^ c^lla* 
ño íoitan inadvertido* 
que no lo colija yo 
de lus afeólos, y aísf 
trataré aliviarla: di, 
qué verde eíiancia oCuItA 
el luciente Sol divino 
de lu heiniolura? {hl» No té 
alia quai mirador fue^ 
mas que es íacü imagino* 

(cguiria, porque con ella 
va Flora, y la dulce vor 
con que (u (pende veloz 
ios vientos,. bocal Ellrelia 
Íer4 con dulce harmonta* 
de (uiuZ.Gu’c. No es la primefi 
vez que de ia litengera 
mulica, nuevas de el día. 

Retírate, porque quiero* 
puedo que de io patsión 
digo que sé la oc«*lic n, 
hablarla en ella, y cipero* 
fí no vencerla, aliviarla» 
yiol. Ay de ini! qué es lo que he cidol 
El Rey dice que ha labído, 
por masque padece, y calla* 
la ocafion de lu tiilteza: 
dúdale rl Ciclo de mí: 

Con quantos temores lucho! vafe^ 
Garc. Por donde^ pero ya eicucho 

I la muíica drlde aquí. 

SdUn üoñaSancha,y Flora» 

Cam» Flor, No ha de 1er en cliigof 

I dc aquella prilsion obicura* 
bello prodigio de amor, 
mas hidalga tu beimoíura* 

I que coiillante tu valor. 

I S4Wcfc. Cuya es cita letra» Floral 
Flor . Quien la computo no sé* 
a una Guarda la cíCuché 
dcl Conde, y viendo, íeñora* 
que era tan ccalionada 
púa h mulica, yo 
la pule en tono. Sanch. Pues no 
lea de ti pronunciada 
otra vez, pero maldigo* 
vuélvela, Flora, á cantar* 
que mejor es apurar 


La mas Hidalga Hérmo/fira, 

ottomediuhai ^ que nioticcs a Iü^JÍ. res. 

Garc. Mucho me pela de que 
tanto lu rara belleza 
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puedo yo Conmigo. 

^ Cant^tLra^y OoñASanch.^ lo recite. 
j/o*.Nü ha de úr en el rigor:- 
Sitnc No ha de fer en el rigor:- 
flof» De aqueib priídon obicurar- 
Saffc-De aquella príUioh oblcura;- 
y;,r.Bello prodigio de amor:- 
B dio prodigio de amor 
fbr Mit hidalga tu hermoiurar- 

hidalga tu hermoiura;* > 
ybr.Quc coníUnte tu valor:- 
54 »c.Que contante tu valer:- 
Si ha de fer pues yo: mas quien 
sitaba aquí < G/ir. Quien oyendo 
can dulcemente acuidadoSf 
letra^tono» é iaitrumentOt 
¡nterrumpirloano quilo» 
por li acalo lu íi léñelo 
puede ler parce, que aquí 
diviertas tus ientiínientoc* 
S^inr.Sgííor, vueltra M^geltad» 
tanto a mis penas atento I 
H^ide mí I li h¡£o reparo sf', 
en el que yo hice a los verlos* 

«ando no loeltuvt yo 
a ta güito Smmc.V es lo meímol 
G^ir.Si, que una razón milica 
en el contrario argumento» 
pues fentirá tus Criltezas, 
quien eltima tus Contentos. 
S4;2r.Guarde a vueltra M^geitad 
felices años el Cielo, * ' 
que ya se que en gu(to,y pena 
Gempre es lu amor uno melmo». 
G/ir£l labe quanto cltfmara 
poder¡Sancha bermoia,á precio 
de mi alma, de mtvida, 
de mt honor, y de mi Rcino^ 
aliviar de tus triitezas 
la cau íai pero no puedo ^ 
ayudar mas que a Ten lirias» 
mayormente quando veo» 
que ellas fon tales, que tienen ' 
por impafsible el remedio. 

SAnc.?ux ¡mpolsible< Gar. Sj,puct 
no pueden dexar de lerío» 
íobiendo yo de qué nacen. 

Saifc Haide niilG misafeftos Mf* 
me han vtndido.prenunciando 
la caufa con que los Gento I 
No prefumo yotleñor» 
que lea impoíiible, viendo» 
que 4 vos nada hai impoliiblt/ 

Csr Si hai Sadcha, que conociendo 
ds qué tul penas proccd<0| 


puUer contra ellas no ffngcj. 

Sane. Pues de que prefumes, di, 
Corazon..faiid del rielgo» 
que pueda nacer de mi 
«Ita fifia p^ísionf G/ir.Oe effo. 

Tü,Saricha,de Ja priliion 
deí Conde cftáitriítc. Ciclos» 
queelcucho^ Gís»", P orque quíGcras 
ver logrados tus intcn tos. 

de mi I todo lo i- be. ' 
Gsr.Dandoíe. S¿i», Oy fin duda muero» 
Gr4 Xu valor.Srt». Ha i ínfelíce 1 ' 

Gar.Y tu bizarría. S4«c. Qué cipero I 
Gwr.La muerte, y viendo que tarda 
la venganza. tus extremee» 
andando en cfta trifteza» 

I por no vér ya al Conde muerto. 

Es aísi (vivamos, alma) 
que todos mis rentimicntos 

t ion>quedurecntapriis¡bn» 

y fi la verdad Confiefib» ^ 

el no verle ialir de cita» 

I a fia de lo que de feo, 

que es obilentar mi valor» 
es, íeñor, Id que mas Gento. 

Gar. Vna, y mÜ veces tun noble 
rencor, Sancha, te agradezco» 
pero los inconvenientes» ‘ 
que fe me ponen enmedio» 

Í dei todo impofiibíHtan 
mi venganza, y tu defeo. 
S^wc.Como, fíñor, otra dicha > ' 

I G^r*. Como ya CaGílla, haciendo 
alarde de fus finezas» 

I toda ya en armas fe ha puefto» 
y contra Na vatra viene 
con tan numerólo eGtuendo» 
que á ella facción no perdona 

mugerei, niños, y viejos. 

Tan eftrañci es la Icaitad 
de fus v^íT^llos, que han hecho 
pieytefia, y tmenage 
de no volver á lu centro 
fin llevar lu Conde vivo» 
óliu fincar todos muertos» 

I a cuya caula, porqué 

nunca les arguya el tiempo» 
que obedccifron á quien 

Í no fueáe natural dueño» 
una eltatua luya traen 
por iu General, haciendo 

1 leal ceremonia de que 
é I los gobiernas y atentos 
al no mudado femblante» 

:\ latoidtncs»quefJiConf«Íc> 

dif' 
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JeclbstoTiian, 

iiiiifnoi, 

como que es veneración 

hubbrlts con el hlericio. 

Girci ternanclf x,íot)í iíiO 

foyo,el alrrn es de c(ie cuerpo, 

pues como iíitriprcte fiel, 

lo proxiuBCiaii los accíicos, 

de quien es Albar RamiieZ 

nobilífsiino Rxude ro 

dt fu Cafa, y de fu íangre 

e! principal inítramento. 

Arbitro de aqueftas ar.ma«, 

el Re j de León, haciendo 

protextas, de que en el trato 

no fue cómplice, (e ha pueílo, 

íi no jra de parte fuya, 

fofpcchofo^por lo ntenoi, 

para conmigo, y afsi 

marcha fitmpre á viCla de ellol 

Con íu Ex *i cues y aunque 

dice,que á ponerle enmedio^ 

aqueiio de itr Ca (tilla 

feudataria tuya, temo, 

^ue en obligación le ponga 

4Íe ni a atenerla en fu fcudQ« 

De fuerte, que viendo quantO 

cita aparado, y deshecho 

de tantas paíTadas lides, 

todo cite i^avarro Reino, 

esfucrza,qpe en atención 

me ponga, de ccm > puedo 

embarazar ^.Caitída 

«I paíTo cos«trn fu esfuerzOj, 

ni dar á León razones, 

» * •» ^ 

que honeften las que yatengQ«. 

Si a fangrc.fria le dai 

muerte aiCor;d i, es cierto, 
que he de irrtrar Cdiitra mi 
á todo el Orbe, que atento 
á tan gran facción, eftá 
p€ndicr7tede mis intentoi. 

Sí le pongo en libertad, 

.dír4n,que de infame miedo 

aconícjado,dcxé 

de vengarme, y aísi enraedio 
de fu lealtad, y mi agravio, 
nose le que me rcfuclvo, 

y mas oyéndote á ti, 

que eres por quien mas lo fiegto. 

te acordara!, feñor, 
que el felice dia primero, 
que de Navarra ceñirte 
cl bcro Laurel, y Cerro, 
fui la piii^tra taiubjci^ 


La mas Uulúlga Hermoftirai 

que irritando tus aliento!, 
te dilpufe a la venganza 
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contra Cartilla, posücndo 
driante allí de tus ojos, 
quantas razones pudieron, 
pronutíciadai del voJor, 
ayudarle dtl ingenios 
f uei yo la niiima, que entonces 
te anime inai^ccnociendo 
quanto u precifo vivir 
a la obediencia del tiempo, 
ahora contra mi miíma 
fegundas caufas alego, 
que borren de tu memoru 
aquellas primicias, puerto, 
que no haipolitica, como 
iaber trocar los afcílos. 

Si habió entonces mi dolor^ 
llevado del (cntimientQ, 
hable la razcíi ahora, 
íia tacar en dos efeAoi 
de mudable, pues no ha! 
en bueno, ni en mal fuetea, 
confejo tan acertado, 
como mudar de confejo. 

Tu no puedes a Cartilla 
embarazar los alientos, 
tu ne puedes a León 
cómplice hacer a tu duelo, 
ni (atisfacer al mundo, 
fundando en.jurto derecho 
la venganza] pues hagamos 
virtud en tan grande empeño 
oy df La necelsidad, 
tomando por buen acuerdo 
dar la libertad a I Conde, 

Con el publico pretexto 
de que ya queda vengado, 
quien no fe venga pudiendo# 
que li ífto haces, antes que 
tacto militar ertruendo 
de cax.is, y de trompetas 
llegue a los oídos nucllras, 
ninguno podra decir, 
que te obligaron a hacerlo 
agenas armas.G/tr.Dctciitf, 
no profigai,que aunque vengo 
a Cu!i íultar mis defdichas, 
noa r.efolverlas tan prerto. 

Bien pense yo en tu valor, 
en tu bizarría, en tu aliento,* 
hallar apoyo a una acción, 
que 2ca rsfervada tengo 
per« viendo quan de partí 
|a de U piedad te has puerto. 


De tres 

íin que lo fepai. Cabré 
ejecutarla > poniendo 
entre el rencor, y la duda 
tan proporcíonades nudiof, 
que cliículpado, y vengado 
niedcxen a un miímo tiempo. 

5 ,nr.No leñor^porque hayas vifto 
t*tnpl«do en mi aquel incendio 
de mi colera, prelumas, 
que ha (ido mas que »n csfuerzOi 
que hypocrita el corazón 
hizo, pues volcan del pecho^ 
aunque fe cubra de nieve 
guarda el volcan acá dentro. 

La razón de cftado fue 

la Que:- Gitr.BaAa,que no quiero» 

que las razones de eítado 

ce prevariquen tan prelto> 

y pues yo, como te dixe> 

tengo modo con que á un tiempo^ 

para todos diCcuIpado^ 

y para mi Utiifecho 

pueda quedar, le íabré 

confeguir, aCuyo efrfto, 

fi vieres al Conde libre 

de fu pci(sion,Q á lo menof» 

de íu prilsion aliviado^ 

no preíumas que lo ha hecho 

tu preCumpeíon^pues es íolo 

fingido aftñado miedo, 

de dar á entender que he dado 

cido a bs muchos ruegos 

de los Principes de Europa^ 

y congraciado con ellos, 

confeguir para conmigo 

U fxecucion de un veneno, ' - 

porque no pueda Caftilla,” 

ahora, ni en ningún tiempo , 

biaíona r de que cobró 

a fu Conde, lino muerto. 'ua¡e. 

S/t»r.Valgam>e Dios, qué de cofas 
paíían por mi I Como,Cicles» 
en tanto numero, puede 
refiílir el penfamiento i 
Ahora bien,foios edamof, 
corazon^pues apurémoi, 
como puede fer poísiblc, 
que fea capaz la esfera de un pecho 
de tres tan contrarios dittlntos afcftai í 
El primero,que de mi 
fe apoderó injuí^o dueño 
de mi vida, fue el rencor, 
mondruo tan fañudo , y fino» 
que pbftioadamente altivo» 

, Y¡»J|cat9, 
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lüio pufllo aconfe jarme 
iras, y aborrccímicntof. 

Qué ícñss fon elt,3s,qué íbnibrai^q lexof, 
de quien en un puntóme ebiigo, 
y me ofendo í 
q uc paísioo es cfta í 
S^le r h ’anre. Amor, 

1 * S/};?r.Mienres,ni es.ni puede ferio: 
qué es amor) t^/a/.üc qué, (tñora^ 
te has difguífado que eseUo ) » 

Í S¿{ffc. De que me hayas dicho amor, ‘ 
pudiendo decirme zelos. 

I Eia/.No te entiendo. Sane No te efpantfii 
I que yo tampoco me entiendo* 

I mas di, qué ib s á decir 1 
D‘afAfnor(pfrdone el refpcto, 
que fabiendo tu que «s mío, 
también fabras que es honeftt») 
me trae a echarme a tus^plaatas» 
agradecida en extremo 

I á la fineza, que oy 

por mi con el Rey has hecho; 
pues claro eftá, que hayer él, 

I á tus razones atento, 

I mandado alivi ar las guardas 
I al Conde, y que a aqueHes bellof. 

1 jardines puede faiir» 

es de tu pkdad efeílo. • V. 

S4;sr.S¡tu lo fufieras ni8l, 
tu me lo eiUmaras menos. 

Vhl ?ox qué) Porque no es piedad, 
ni delR.ey,ni mia.FiVfSuputlío 
que no lo fera, feñora, 
de qué es) S/?? 2 r. O no sé, o no quiero» . 
que es dtmafido apurar 
mi decoro, 6 mi tripero, 

I hablar tan a todas horas 

conmigo en . tu amcr;y puefto, 

- que yo he llegado a carjfaruic 
I de tan licenciólo, y necio 
I eftylp, no me hables mas 
en toda tu v ida en efto. 

VJ9l.De qué,ftñora, te efendes ) 
S^wf.Denada, y de muchoipero# 
ó mucho, ó nada, Vioiañte, 
baíta faber que lo liento. 

Pia/.Qué novcdad(haid« rBÍl) 
es la que con tal pefar 
a Sancha pudo obligar, 
para que me hablaíTc alsi ) 

Quien a lu piiíiion per mi 
a darle la vida entró) 

Quien por mi crilie falió, 
de ver qac ti no lo aceptaíTe I 

per nri; P^i^o ^ ^ 

com 
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con efte dircurfo yo 

adeUnt*,queei error, 
viendo y* Conde, el^rrcflo, 

S»ltntlCi»de,y Nitñ». 

XK«.Vive Dio», que fe eltá «l Ciel* 
de aquell* roilms color, 

cju€ le dcx3tiioS;línor. ^ 

Cond.Cittr^i «o para mí 
de ^ufto vér NttH^ S¡j 

que quien la puerta tenia 
francaj y no le ¡ba, debía 
de hallaríe bícn« Csftd.Ei aíií^ 
no tanto,Nuño>por mi, 
quanto porque iiieneltcr no nayia 
tnasluz^quiená vit llego 
en fu oblcuia aípereza 
deáu priislon, belleza 
de Saticha. Nffñ. Y yo, que no vía, 
til tffi luZyOJ la del día, 
qué baria fin ver el Ciclo ) 

Cohd. Dar tu lealtad aUoniucIo 
de que Conmigo moriai* 

liúdo (;;onluelo creo, 
quees fique medfs a mi, 

F/o:. Vcnturcifá yo, que vi ‘ 
logrado, Conde , el de leo 
db verte donde te veo« 

C9nd.hA^^% yentureío, Violante, 
íera, quien firme, y confiante 
ha logrado la ventura 
de idolatrar tu hermpfura. 
F/(?/.Quanto á uji corazón amante, 
Conde, tu vida debió. 

ConJ.Ot queíuerte í 
F/ei.Efcucha.U«d. Di. 

Sale SAnch.Viohnte, yete de aquí, 
que mejor lo diré yo. 

F/:>/.Puei quef pro(igai,na, 

donde efioí, no haces a hora 

Quien mi muerte ignora? 
Nuñ Violantejuego mayor, 
dicen que quita menor. 

Sa’í Pues note v 4$í í'Vo/.Si feñora. vaf^ 
S4?2C. Aunque debiera efiiaiar 
aquella breve oCc^fioh, 
que me dá vuefira priiiien 

para -poderos h^bUr, 

no os tengo. Conde, de dar 

para bien porque no es bien 

d irosa vos parabién, 

fino á mi, pues llegué ^hallarnii 

adonde pueda quex irme, 

CdndJWoi qufx-rosí SaffC.Si, 

Cénd,Qñ quéí 

quien tan defvanccíib^ 


La mas Hidalga Her mofara^ 

idolatra de tu honor^ 


1 


defprecio hace dcl favor, 
y de la fineza olvido. 

aqueífa mi culpa ha fido, 

6 tarde, 6 nunca podré 
hallar dilculpa. Sane Por qué? 
Cor^r/.Porque hai linagesde culpa, 
que es gala el no hallar dilculpa. 
S^^r.Ni cutiendo. Conde, ni sé, 
que iea g ala deslucir 
finezas. w(;?if¿.Mal puede íer 
deslucir, agradecer. 

S4ric< V es agradecer, huir 
el rofiro a no recibir 
bencficiosí Cond, 5í fenora. 

U ne.CQnioí C:?/id.Repltíendo ahora 
Jo que antes dixe.^4/;c Y que 
lo que antes dixílteisfuel 
Cond Lo que os ha contado Flora, 
que no porque fea en favor 
de mi impeniad^ ventura, 
hidol^a vuefira hersioíura, 
j ingrato ha de fer mi amor, 
y aunotracaqfa hai mayor. 
íÍ4?ic.Mayorí Con, Si S<iw.jQ;j;i 1 pudo ferf 
C ni filia dicha de volver 
á veros pues ñ me huviera 
ido cutences, no pudiera 
volveros ahora ayer. 

A dos peligros rendida 
le mira mi infeliz fuerte, 
irme, y quedarme es mi muerte, 
quedarme,p irme, es mi vida: 
luego fi la veo perdida 
a un tiempo a ios dos aceros, 
de quedarme, y de no yeros, 
pudiendomueitc elegir, 
quanto mejor es morir 
de veros, que de no veros? 

Si ei irme me ha de cpfiar 
la vida, auiente de un bien, 
y fi el quedarme también, 
porque me la han de quitar, 
de qué me firvecUorvar, 
que un golpe, al otro dilate? 
uno que ni ft r ire trate 
agena mano, pues no 
es jufio el m ¿tarme yo, 
porque otro no me mate. 
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V fu era. de fio ,nü en Vduo, 
otra razón mi amor tiene. 
S4/z//(?i.S€ñora, tu hermano viene. 
Sí</;c. Idos, que viene mi h eim ano. 
Cond Yo no lo veo. N^/ñ.Y es llano, 
qtic cq todoitl j^diu esuro. 




de.tr es 

A mi me lo parido. 

•t'' VVaelvete.y de aqu» adelante, 

pote parezca. Vi jUnte, 
loque no mandare yo 
.,;, Z:>oia de tuiignr 
Vhie á avilar prelurola. 
c^ic.Ya veo 4®® vienes zcloiJ. 

Ls. Violante, juego mayor. 

piíi.Haital perú! Haital rigor. 

qué el lo qoe palia por mi . '»»> 

Pidió un Morillo b-ih.iii 
^ una elcUva fingular, 
y Jixo el Rey, no ha lugar, 
que queredla para mi. ^ 

Sa«.S p» yo, qué otea razón 
ts G'.mde.la queteneii, 
para quepreífooi quedeif, 
viendo a'oierta la prlílíon* 
CWR-inltar la preluinpciOR 
contiav-al y fuera impio 

deíaire de mi alvediio, 

que en el noble duelo nueftro, 

ro vieffe yo el 'iris" 

y v'bfiTidci vos el illir . ^ 

S^íK.Puíiparaque iiaqoedcil 
Vi Fic ^e rp 

{abcdji^ue ahofi en xii3yor 
ucli^ro cjuc liunCi os veis. 
ia liccncí j que tencis 
para hayer 

no es por mejor. Go»?¿¿.Conio allí í 

Ss»r.Comoí mas decirlo yo, 
Cond*>nobaft í Gc^Jii.Si^y no* 
Stnc.Dc que manera, no,y lií 
0 ^í^.Si,porqac voslodccii: . 
no, porque yo no lo creo, 
atento al noble deíeo 
con que a librarme venís* ^ 

S<íwr. Pues vive Dios, fino os vaisí ^ 
mas baftc efto entre loi dos: 
i Joi, Conde, ¡dos con Dios^ 
aqueíta noche. C í)/j<^*Sí haré, 
con una condición. 5^wc.Qoé> 

Cdnd. Que os vengáis conmigo vos* 
Sane P artidos pedir procura, 
quiera ve fu vida perdidaí 
0»!^.S¡>que no es Calvar mi vida, 
condenar vueftra hermofur^a. 

Sane. Ved, que el Rey os affegura 
paraj pero no profiga: 

¡des paes,quc yo os lo digo. 
Oud.Mandaislo vos't yo me ¡re, 
con otra condicion.S^rwc.Queí 
Qnd.Qut oi he de llevar Conmigo* 
jí en &a,p^í3í que los doi .. 



Inghúos, 

vanamente nogjftcmol 
el'ticmpo.que notwntmof, 
yo vine, Sancha por voi: 
fin vos no he de irme, por Dios, 
que e(<()dc guardar mi vida 
de tan h^rmoio homicida, 
es poco lieígo, por. que 
quando en mi vida podre 

perderla mas bien perdida I 

Sia responder me volveis 
b cípalda? Aun no me miráis I 
Sufpiros al viento dais} _ 

Llanto 4 la ti¿rra ofrecéis í 
S^^c.En fin, Conde,no queréis ' 

iroi' Cií.^í^.'>i>mas no fin vos: 

HO refipondeisí SíSrtc.M il los dol 
nos dí*tcnenio$ habl.andoí 
yodaré rtlpucfta. Coíjd» Quandoi 
Sane, A la noche:a D¡os.Ca??^.A Dios* 

Ñuño, qué es cftoí Nañ Señor, 
füo fi (e confider-a, 
es .que Sancha*- 

rVe Doña Sanchx, y Jale Violante* 

K/i?^a Aguarda, cfpera, . 

que yo lo diré mejor. 

Nm,Si hare,quc juego mnyor. 

Vtol. Efto es icr vos lüberbio,vano, 
mal Caballero^ y villano, 
pues a quien os quilo bient- 
Sale S 4 -fc.Viobntc, conmigo ven, 
mira que vitnc rni hermano* 

V¡o!.\ei nole vco.'ia?íc.Yo íi, 
y de Cu rigor zeloCa, 
vengo a ayifar preCurofa: 
vente. Violante, tr^s mij 
y vos Condcjidos de aquí, 
rioZ. Quien Vio mas fiero rigor 1 
N..ii.VioUí*tc, juego mayor, 

Cond O.fi ya en la noche obfcura, 

U mas hidalga hermcluia 
vicíTc el mas cnnftante amor! 

Salen Alhat Ram¡'€z,,G^y- y Soí- 

dados, (on ptn retrato del Conde. 

Alk. Suenen en efta parte 

dcfttmpladas las muficai dcMarte, 

con funefta armoriia, 

haciendo Calva al trrafponcr el día 
alEbro,en Cuya playa, 
parte juiiídicciones elTaR>-ya, 
de Navarra, y CaltiHa, 
aquartclando en fu dcíicrta orilla 

I elExcrcito todo. 

Caftcllanos,oid,qur defte modo 
lo manda nueftro Conde, 
por la yoz que. en íu oráculo rcCponde, 
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^ la mas Hidak^ Hermofura'% 

G-rHKed alto, Soldado,. • quS trilte! que cruel ! q«í 


y en lii margen del Ebro aqutirtcUdor 
velad la noche, y efjKrad el día. 

Quien nos*Io manda ) 

.Quien mandar podia^ 
ilüitrcs CaíVcllano«> 
heroicos pechos, dignamente vanos,, 
que fu Conde nofueíTe I 
$$U. I. De manera, 

que tu dices por él, lo que el dixera,,' 

(i ic hallara prefente ? 

G/í%CUro eítá, que yo foi tan folamente* 
una voz, que lus ordenes os labra. 

Sold, 1. Pues híiced alto , y paffe la palabra.. 
Elle es el litio, Üonde 
el qií^^rtel de' la Corte para el Conde 

prevenido tenemoS' 

Aib Ya que ceremoniofos los extremor 
de la gran lealtad nueftra, 
hacen con íu retrato noble mueftra^ 
de nueftro honor alti vo,, 
lo que con él hiciera eliando vivo: 
antes que fe retire cn eíTa manía 
cftancia , a perfuadírnos que cUfeanfe* 
de proilxoi cuidados, 
llegad; tornad i u$ ordenes, Soldados. 

So'd 1. Yo por el nombre vengo, 

ya que á mi cargo dilhibuirle teng®». 
G^r.San Pedro, y lea contralcña- 
San Pedro de Cardeña. 

Sold.z. Qué ordeadas a lar guardará 
G«r. Que dobladas- 

las portas por el campo derramadas 
eften,taf que una á otra fe reipondas. 
la ronda vele, y lea lobre ronda 
Albar Ramírez erta noche encera, 
dando uno vuelta, y otra á la ribera.- 
Sold, 3. Por el orden. m Exeicit» me: 
enviáp. 

G4r.£l orden es, que al dilpertar cldia^, 
amenazan formados 
todos los eíquadroncs,y que ojGTados^ 
con altivez bizarra, 
talando entre los campos de Navarra,, 
en ella deíde luego^ 

publicando la guerra a fangre, y fuego.. 
Tod Yiyj tu fama altiva, 

G/ir.Nü, So Idados, decid que elConde viva* 

ubre [e la tienda , y Gfirci^Fernandit:.i 
Aib,\a que a mi me ha tocado 

la (obre ronda, vele mi cuidado,^ 
fin que un breve, un pequeño 
termino de la noche rinda clfueño». 
Q(i¿ obfeurai qué medroía I. 
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que trine; que cruel ; que pavero^ 
tremularnertc b^ixa, 
envolviendo en la lóbrega mortaja, 
de fus lombrai las feñas, 
de campos, ondas, ai boles, y peñas. 

Ya en profundo íílencio Icpuítado 
clExercito y^cc fin cuidado, 
folo porque la vela 
la atención de una, y otra centinela^ 

O. humana COI fianzai 

poca leguridad tu vida alcanza, 
pues tantos duermen con dcicuidc) 
incicrto>, 

rn fee de que utio folo eftá defpierto.. 

Mas qué es a -fuello » 

Sold, I. Muda nos pregona 

la noche, que ai camino de Pamplona 
hai gente en lo ii trincado y eicondiJoo. 
Aib De montados cab lloi es el ruido, 

pues t»ican repí'tidas 

coícojas y alacranes de l^f bridas.^, 

Veniü ti dos conmigo, 
que quiza gente lera del enemigo,^ 
puerto que a aq^uelie lado 
Caballería nueíira no ha llegado.- 
So'd z Todos te Icguirémos- 
Aib, La vuelta por dctras.de ellos tonie<>- 
mos',r 

porque viendo ocupada 
la avenida, no tengan retirada, 
fi acaío. como digo, 
tropa abanzada es del enemigo, 
y advertid, que conviene 
mas ahora prenderlos', que matarlos. 
VatijC , y [alen el Conde,. Doña Sa^tchaj j' 

Nuñod 

Cond» Mientras^ toman aliento* los caba« 
lÍGt> 

aquí defeiB peño noble» 
de quantas bellezas, quantar 
hermoluras padecieron 
el fobrenombre de ingratas, 
podrás defeanfar legura, 
ya que aqui troncos, y ranias^ 
legunda noches del viento 
Con dos defenfas nosguarda. 

S/í73f. Ya, Conde, ha vemos lleg3do,r 
fegun decís, a la Raya 
de Caíi51la.Ccwí¿,Si leñera, 
que en eííi linea de plata» 
vaíTallodc Ebro dos vcces, 
las dos Coronas aparta. 

S»nc Gracias al Ciclo que pongo" 
en vueftra tierra las plantas. 

Cond.Qixz fuera dttodo el Orbe 


Corona $ 


Corona para iluftrarta 
quificra yo. Ñuño. Jefa Chr¡R9> 
qué platica tan cantada! 
lufgo me cRoviera yo 
hecho Conde de dos mandaf, 
hallándome en un campíco 
con uoa leñera Ir.fuiita. 

^nch Quiero darinr por vencida 
en qucRíon tan Ci rtefana, 
por lo bien que a mí me eRa> 
hayer ñdo fíemprramada^ 

Rn icr nunca aborrecida. 

Cend, TeRigos (on cRas altas 
pen<iS del guRo conqur 
4 ellas llegue, en confianza 
de vueiiio amor, quando Ortunc^ 
de ellas ialió de emboíCada.' 

J^uTÍo. Y aun ahora vive Dios, 

£no es que el miedo me engaña, 
nie parece que le yeO' 
cercado de gente, y armas,. 

Salen Albar Ramírez Soldados» 
Alb. Mientras yo los ./^conozco, 
tomad todos las eípaldai.. 

SatjcI)- Y es verdad , que azia nafotrer 
ie acercan. Cínd Qué te acobardas) 
ponte en un Cdbailode cilcs, 
que yo, mientras tu te eícapai, 
lesfaldré a) paÚb;^477r.Qu& importa> 
vivir yo fi tu me faltas^ 

Alb. Quien es^ C ond. Amigos.^ 

ÜhH c. y hai to amigos. 

Cohd Caminantes ion, que póíTan;. 
Alb De Navarra, 6 de CaRiiia) 

^mo» SiCaReliano te llamas, 
es dar otra írña mas> 
de quien eres. 

Alb. Pues qué aguardan) 

fon Navarros* Cohd: Si lo fcmos¿ 
’Alb, pues las vidas» b las armas 
rendid. Nt^ño, Por (ci Caite llanos^ 
otra vez en eRa eRancia 
nos prendieron, Pues ahora 
por 1er Navarros. Natío, Mál haya» 
quien no fuere Turco ctro’ 
día, (i poraquipéíTa. 

4^ Qué elperais ATmas,6 vidas^ 
rendid. CorA, No eflán enleñadas 
a rendirle las que y® 
traigo al lado. Num, Pffia mi'alma,; 
las que yo traigo no ritan, 
defdeque 4 )a elcueia andaba; 
enlfñadas d otra cola. 

Alb, En vano es vueltra arrcganciá,» 
lai vidas cencii íeguras^. 
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fi osdais a prifsion. 

Ñuño. Qué aguardasf 
date, ieñor» a piilsion, 
que no faltara otra Infanta,. 

CoKd, Yo a ptibionf Alb, Si. 

Coi.d, A quiení Al Conde 
de Caltílla. Ñuño, Linda chanza.; 
Cond. A qué Conde de Csftiliaí 
fin vida eítoi! Sanch, Yo Im aluja. 

Si el Conde eítá prcíTüí 
Aib, Al Conde’ 

queoy nos gobierna , y nos manda.. 
Cond, Pues como Caílilla tiene 
Conde, y a fu fangre hidalga 
pudó en ningún tiempo, alb, Eflc- 
no lo es de rrplicas tantas: 
llegad, prendedlos. . Mirad, 
que Ích-A b Ti madles las caras. 

1 Llegan j or detrds, y 'véndanles los rojlrosi^ 
Sahch, Eícuchad antes. Póncdler 
ftbre los roítros las vandal, 

.Nííilí). Lacayo Ici de Ircjon, . . 

no caballo de lanzada.* ' 

Alb, Porque amaneciendo ya, 

I no pueda la luz ckl Alya 
elnumcro deícubrirlcs 
de todas nueRras Efquadrai,. 
conociendo de qué modo, 
ó fe quartelan, b marchan; 
venida con cllbs cubiertos, 
donde el Conde nos aguarda. 

I Sold, 1 . Ya lu tienda deíde aqui> 
nos delcubren eRas ramas. 

Aib. Ha de la tienda Real 

! de nueRro Conde. 

Garc, Quien llamar 

Sale Garc't Fernandez,. 

Alb, Quien a tu orden obediente;* 
dilcurriendo la campana 
toda aqueíta noche, trae 
priísioneros de Navarra, 

I de quien puedas tomar voz 
en quanto diípone, y traza. 

Garc, Deicubrid alguno de ellos, 
ya que e 1 dia le declara, 
para que fcpamoS’.dc éL 
donde lu Rey nosaguarda. 

Alb, Pnfsicnero, a quien tranron 
aqui tus fortunas varias, 
clic cs deCaftilla elCerde, 
llega, y ecK; te á fui plantas . 

Cond. Quien es Conde de Cafiilla) 

, quien os gobiei naí G^r.Efta eRatuaj» 
que yo no fei mas que icio 
VOZ luya^ que por él hábla.* 

Cond. 


de . tres Ingenios 


La vtas^ tu 

Cuni Puei yo tiu rendiré 4 ella, 
ya que misfortun^i traían. 

que yo con alma, Y vida, 
a mi, fia vi ia> y fiaalini, 
ine rínda. G*rc Cicloi, que miro} 
dmoi;g'‘aa fenor, tus plantai. 
Co»á.Eip«^d,quc aunque quiíicra 
daros á todos las gracias 

de igual fineza, primero 

en acción que es tan bizarra 

^y porque no pierdan ti 5 >npo 

obligaciones tan altas ) 
que a mi os haveis de rendir 
a mi efpofa Oona Sancha, 
qdf es i quien debo la vi Ja. Toc:iit» 
pero qué trompas, y caxas# 

en dos partes divididas, 
affuftan crtasCampañatí 
G^rr. ElRcy deLson es efte, 
quefiemprc i la vida marcha 
de nuettio Exercíco, Aib.Edotto 
es el gran Rey de Navarra, 
que con la gente que pudo 
ífguirlc, viene en demanda 
tuya, y loi d -s igualmente 
p.arecc que le adelantan. 

Garc.?au para que losrecibis, 

Como dueño de citas armas, 
toma el bailón, que en tu nombre 
regí, gobiérnalo, y manda. 

Salen for una p irte el d‘¿ León, y Sol- 

d^doSjyfor otra eld:‘ íSl.ivan'A, 
y Viol(t’‘te, 

Garc.H-i del Campo de Cjílílla. 

Uam, Ha de fu nobleza hidalga, 

Cond. Rey Ramiro de Lion, 

GarcÍ4VR«y de Navarra, 
qué es lo que á CaíUlla quieres? 
qué es lo que á fu Conde mandas? 
j^a w. Yo, Conde, viéndote libre. 
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Mermo fura', 

nada ya, porque mis armai 
folo ^componer venian 
de tu peligróla caufi, 
dando aí>i fatisficion 
al muad'3, de que culpada 
no fuí mi intención, pues folo 
fue U Reyna quien la traza. 
Ga^c. Yo, viendote libre, vengo 
d darte muerte, en venganza 
di ha ver con traición robado * 
de mi Palacio mi Hermán a, 
de quien avilo me dio 
Violante, que me aCouipma , 
Qond, A ti, feñor, te agradezco 
el i, acento con que marchas, 
y como tu feudatario 
humilde bsfo tus plantas. 

Y 4 ti agradezco también , 
no que eíTe pretexto traigas, 
fino el poder difculparmc 
en 1 a acción de que ce agra v las. 

Si tu 4 cu hetmana me ofreces^ 
j con tSt fia me llamas^ 
de qué te puedes quexar 
de que me lleve 4 tu hermana ? 
Garc» De que ella contra mi gufto:- 
SancÍ7, £fio me toca a mi, aguarda. 
Si tu, contra el güito rnio, 

Co« el, gran fciior, me cafas, 
no es mas lilon ja, que ofen fa 
Cumplirle yo tu palabra? 

Yo foi cípoU dei Conde. 
Garc,Coi\ eífo, ya qué venganza 
pueden tener mis ofeafas? 
l^tjL Ni mi amor, ya qué cíperanza? 
Karn. Ni ya mis armas, qué acción) 
Alb. Ni C lílilla, qué m is fama? 
Ñuño, Para que enojos, y quexas 
acaben adonde acaba 
lamas Hidalga Hermofura, 
perdonad (us muchas faltas. 
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GonUceneU:£nS2viIlí,<!nh IMPRENTA REAL, Cafa 

del Corieo Viejo. 


